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1n
J|Lúodea¿o por el misterio de múltiples
incógnitas e interrogantes se nos presenta en la actualidad
todo gran descubrimiento geográfico realizado durante los
siglos XV y XVl. Comenzando por el Gran Almirante, Cris-
tóbal Colón, y el descubrimiento del Nuevo Mundo en
1492, estas grandes aventuras del género humano fueron
continuadas por intrépidos marinos de la estatura de Vas-
co de Gama o Magallanes.
El gran sueño del mundo cristiano de abrir un nuevo
camino hacia las Indias y, por esta vía, lograr el control
sobre las operaciones comerciales con las maravillosas
especias de Oriente -pimienta, clavo, nuez moscada y
otras, sin despreciar por ello el oro, las ioyas o los escla-
vos- rompiendo con el poderío que, hasta ese momento,
había eiercido el tslam sobre los mercados orientales, se
ve realizado en el mencionado año de 1492 y subsi-
guientes.
Sin embargo, nadie sospechaba que en la ruta marí-
tima hacia esas riquezas maravillosas se alzaba un nuevo
continente, cuyas riquezas sobrepasaban con creces los
más grandes tesoros de las Mil y una noches; un enorme
territorio habitado por gran cantidad de pueblos porta-
dores de culturas, algunas muy desarrolladas.
Al llegar a las islas de Caribe, Colón y sus compa-
ñeros se toparon con diferentes etnias, cuyos miembros -
de piel cobriza y cráneos artificialmente deformados-
eran representantes de culturas no tan desarrolladas
como la azteca y maya, por eiemplo, pero no menos inte-
resantes y desconocidas aun en la actualidad. El Gran
Almirante los denominó "indios", suponiéndolos habitan-
tes de los territorios bañados por el gran río Ganges.
Los datos y noticias acerca de los encuentros entre
los aventureros europeos y los hiios de estas civilizaciones
de ultramar se hallan dispersos en multitud de documen-
tos y diarios de navegación, de difícil acceso, a veces, para
la curiosidad del lector común que hoy, cercana ya la
fecha de la celebración del medio milenio del encuentro
entre las dos culturas, busca con avidez respuestas a las
muchas preguntas que lo asaltan.
¿Cuántas culturas encontró Colón durante sus viaies
¿Ouiénes eran sus portadores? ¿Oué sabemos y qué
ignoramos sobres estas etn¡as, rápidamente diezmadas y
exterminadas por la ambición del europeo?
El investigador cubano Blas Nabel Pérez nos presen-
ta hoy un libro que reúne toda la información existente
sobre este apasionante problema y que, de forma amena y
asequible, nos explica y descubre el maravilloso y terrible
mundo del comienzo de la conquista.
Ante nuestros oios se perfilan y mater¡alizan las
culturas que encontró Colón: lucayos, taínos, araguacos,
etcétera, cobran vida para mostrarnos parte -desgraciada-
mente lo poco que conocemos- de su modo de vida, ocupa-
ciones y costumbres.
V
Por primera vez en qu¡nientos años, aunque lo ante-
rior nos pueda parecer increíble, el lector podrá disponer,
reunido en un solo volumen, de todo lo que sabemos
acerca de estos pueblos. Así pues, el libro de Blas Nabel
Pérez, sin ser una erudita investigación científica -esa no
es su pretensión- de diffcil lectura. nos pone en contacto
con el comienzo de esos terribles y a la vez extraordinar¡os
contactos -o colisiones. entre culturas.
Estamos seguros de que la lectura de estas páginas
deiará encantados y satisfechos a quienes se interesen por
estos aspectos de nuestro ya remoto pasado.
VI
El indio, perpetua e imponente
crisálida de hombre.
lué Martí
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LOS LUCAYOS
1n
Jll"rimero. la luz de América, vista entre la
oscuridad de la noche: "Era como una candelilla de cera
que se alzaba y levantaba. Lo cual a pocos pareciera ser
indicio de tierra" y ésta, al fin, a las dos de la madrugada,
es avistada por el marinero de "La Pinta', Rodrigo de
Triana quien gritó a todo pulmón '¡Tierra!" había avistado
una isleta que en su lengua los aborígenes llamaban Gua-
nahanf.
En la parte oriental del cinturón coralino de Las
Lucayas o Bahamas, en el mismo centro está la isla Gua-
nahanf, que vista desde arriba parece una alargada balsa,
náufraga en medio del mar azul. Casi a todo lo largo la isla
tiene una enorme "brecha", un gran lago interior, rodeado
de "brechas" más pequeñas: otros lagos de menor tamaño.
La isla es pequeña, mide 15 millas de largo y a ó 5 de
ancho. A lo largo de la costa, cual dientes de dragón, se
levantan arrecifes de coral. Tan solo en dos o tres sitios
tiene ensenadas seguras cortadas en la blanca costa.
Con relación a Guanahaní, Colón expone estos datos
de enorme importancia geográfica: -Esta isla es bien
grande y muy llana y de árboles muy verdes y muchas
aguas, y una laguna en medio muy grande sin ninguna
montaña, y toda ella verde, q' es plazer de mirarla.'l
En la playa se había reunido una multitud de hom-
bres y muieres que contemplaban atónitos la llegada de
lts Lucayos
las aladas naves colombinas a sus playas, las que cons¡-
deraban como extraños animales sobrenaturales que flota-
ban sobre las olas y los integrantes de la expedición como
seres sobrenaturales que venían del cielo.2 Colón los
llamó'indios", porque creyó que habfa llegado a las Indias
Orientales.
Al desembarcar, el Almirante lleva en sus manos el
estandarte real y una gran espada desenvainada, mientras
que sus capitanes portaban banderas de la Cruz Verde. con
las iniciales F. Y., emblema de los Reyes Católicos, Fer-
nando e lsabel. Lo acompañan los marinos más impor-
tantes y funcionarios oficiales del reino; llevan consigo
sus ánT|ás: ballestas, espadas, lanzas y corazas, así como
una gran cruz, símbolo del cristianismo. Todos se arro-
dillan, y Cristóbal Colón, en ceremonia llena de colorido y
teatralidad, toma así posesión del Nuevo Mundo a nombre
de los soberanos de España.
Aquellos indígenas estaban completamente desnu-
dos, pintarrajeados de varios colores, pertenecían a una
raza desconocida por los españoles: piel cobriza, alta
estatura, cabellos lacios y muy negros. Colón y los demás
marinos, les regalaron bonetes de colores, cascabeles,
espejos y collares de vidrio que los maravillaron. A cam-
bio, ellos les dieron papagayos y comida. Los expedicio-
narios vieron asombrados que usaban adornos de oro en la
nariz, pero que no le daban ningún valor a este metal.
Todos aquellos hombres y mujeres, a los cuales los foras-
teros llamaron indios, y que ellos se autodenominaban
"lucayos" eran de tez bronceada y mediana edad. Los espa-
ñoles vieron solo una muier que parecía bastante ioven,
pero todos tenían cuerpos bien formados, grato rostro y
bella presencia, el pelo "como cerdas" que usaban largo
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sobre la frente, hasta las ceias; por detrás se dejaban un
mechón muy largo que, según decÍan, nunca se cortaban.
No conocían el hierro. Al ver un sable, algunos trata'
ron de cogerlo por el lado del filo, ¡tan desconocedores
eran de ese tipo de armas!
Sus azagayas3 eran como bastones con un diente de
pescado u otra cosa muy dura en la punta. Algunos tenían
el cuerpo con muchas cicatrices, producidas por los
habitantes de islas vecinas que de vez en cuando los
atacaban, para llevárselos como prisioneros o esclavos.
Los lucayos, que en la isla de Guanahaní, se est¡ma,
eran aproximadamente 1.500 pertenecían al grupo de los
tafnos, un pueblo bastante numeroso que por aquel enton-
ces habitaba en las Antillas Mayores: Cuba y Haití. En la
época en que llegó Colón, estos pacfficos pescadores y
labriegos se encontraban en el neolítico. Cultivaban plan-
tas agrícolas desconocidas por los europeos como la yuca,
para lo cual mullían (araban) la tierra con palos
puntiagudos; pescaban con redes y nasas, vivían en chozas
redondas con techumbre de hoias de palma y la única
arma que conocfan era la azagaya rematada con un
colmillo o espina de pescado. Poseían una casta de perros
pequeños y mansos, los cuales no ladraban.
Los lucayos adoraban los espfritus del bosque, de la
mar, del trueno y del huracán y sus fdolos cemfes4 -eran
figurillas muy finas y graciosas de piedra o de madera.
Estos aborígenes se distinguÍan por su buen carácter. en
los bateyes-plazas centrales de sus poblados-solían cele-
brar con frecuencia areftos, o sea fiestas con danzas y can-
ciones, también practicaban un iuego parecido al del fút-
bol, pero más complicado ya que, según las reglas, solo se
podfa tocar la pelota con la rodilla, el codo o la cabeza.
bs Lucarlos
El mejor testimonio acerca de los lucayos nos lo
ofrece el propio Colón, al describir en su diario lo ocu-
rrido:
Yo ldice Colónl porque nos tuviesen mucha amistad,
porque conocí que era gente que mejor se librarfa y
convertiría a Nuestra Santa Fe con amor que no fueza,
les di a algunos de ellos bonetes colorados y unas cuen-
tas de vidrio que se ponfan al pescuezo, y otras muchas
cosas de poco valor, con que tuvieron mucho hallan. y
de ellos se pintan las caras, y de ellos todo el cuerpo, y
de ellos solo los oios, y de ellos solo la nariz. Ellos no
traen armas ni las conocen, porque les placer y
quedaron tanto nuestros que era maravilla. Los cuales
después venfan a las barcas de los navfos a donde nos
estábamos, nadando. y nos traían papagayos e hilo de
algodón en ovillos y azagayas y otras muchas cosas, y
nos les dábamos, como cuentecillas de vidrio y casca-
beles. En fin todo tomaban y daban de aquello que tenían
de buena voluntad. Más me pareció que era gente muy
pobre de todo.5
Ellos andan todos desnudos como su madre los parió, y
también las muieres, aunque no vi más de una harto
moza. Y todos lo que yo vi eran mancebos, que ninguno
vi de edad más de 30 años. Muy bien hechos, de muy
hermosos cuerpos y muy buenas caras. Los cabellos
gruesos casi como sedas de cola de caballos y cor-
tos.Los cabellos traen por encima de las ceias, salvo
muy poco detrás que traen largos, que iamás cortan. De
ellos se pintan de prieto, y ellos son de color de los
canarios, ni negros ni blancos, y de ellos de lo que
hallan. Y de ellos se pintan las caras, y de ellos todo el
cuerpo, y de ellos solo los oios, y de ellos solo la nariz.
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Ellos no traen armas ni las conocen, porque les mostré
espadas y las tomaban por el filo, se cortaban con
ignorancia. No tienen algún hierro. Sus azagayas son una
varas sin hierro, y algunas tienen el cabo un diente de
pece, y otras cosas. Ellos todos a una son de buena
estatura de grandeza y buenos gestos, bien hechos. yo vi
algunos que tenfan señales de heridas en sus cuerpos, y
les hice señas que era aquello, y ellos me mostraron
como allf venfan gente de otras islas que están cerca y los
querfan matar y se defendfan. y yo cref y creo que aquf
vienen de tierra firme a tomarlos cautivos. Ellos deben
ser buenos servidores y de buen ingenio, que ve muy
presto dicen todo lo que les decfa. yo creo que
ligeramente se harfan cristianos, que me pareció que
ninguna secta tenfan. Yo, placiendo a Nuestro Señor,
llevaré de aquf al tiempo de mi partida seis a vuestra
alteza para que aprender a hablar. Ninguna bestia de
ninguna manera vi, salvo papagayos en esta isla.. . I
Colón escribió esto la tarde del primer día de su
estanc¡a en San Salvador. A la tarde s¡gu¡ente, sábado l3
de octubre prosiguió:
Luego amaneció vinieron a la playa muchos de estos
hombres, todos mancebos, como dicho tengo. y todos
de buena estatura, gente muy hermosa. Ios cabellos no
crespos, salvo como sedas de caballo. y todos de frente
y cabeza muy ancha, mas que otra generación que hasta
aquf haya visto. y los oios muy hermosos y no
pequeños. y ellos ninguno pr¡eto, salvo del color de los
canarios. Ni se debe esperar otra cosa, pues está
lestecuesta con la isla del hierro, en Canarias, de una
línea.
l-os Lucayos
Los europeos pudieron ver en Guanahaní rept¡les
gigantescos que se escondían en las yerbas, páiaros de
insólita belleza, árboles muy frondosos, de un verde
deslumbrante.
Al regresar los expedicionarios a sus naves, algunos
nativos los siguieron a nado o en piraguas hechas de tron-
cos de árboles, varias de las cuales podían cargar hasta
cuarenta hombres. Los indios las maniobran con gran
destreza, usando una especie de pala.
Los indios le informaron que habÍa muchas islas
alrededor, lo que comprobó el Almirante, al boiear Guana-
haní, "mas por no perder tiempo, quiero ir a ver si puedo
topar a la isla de Cipango", apuntará en su diario.
El domingo l4 levan anclas, y parten, había embar-
cado a unos siete lucayos, para que le sirvieran de guías y
para enseñarles a hablar español. Estos siete nativos no
fueron devueltos a su tierra pues Colón tenfa la intención
de llevarlos a Castilla como curiosidad. Uno de ellos
aprendía las palabras españolas con una rapidez asom-
brosa y prestó al Almirante gran ayuda en sus conversa-
ciones con los otros nativos. Pronto se ganó las simpatías
del Almirante por lo que recibió el nombre español de
Diego, se convirtió en el intérprete personal de Colón y lo
acompañó en su segunda expedición. Dos de ellos lograron
huir de la nave y los demás murieron al poco tiempo.
Tanto los cautivos de Guanahaní como los indios de
otras islas lucayas repetían continuamente que al sur
estaban situadas las grandes islas llamadas Colba (Cuba) y
Bohío. Por los datos anotados por Cristóbal Colón en su
diario de navegación podemos constatar la pericia y los
conocimientos geográficos de los aborígenes de las Baha-
O
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mas (lucayas) qu¡enes le guían hasta las mencionadas
islas.
Posteriormente la isla de San Salvador fue explorada
y gobernada por Ponce de León y más tarde, aún en los
comienzos de la dominación, despoblada por ir trasladán-
dose sus inofensivos habitantes a las minas de Santo
Domingo y a las pesquerías de perlas en Cumaná.
Así vivieron los lucayos hasta el 12 de octubre de
1492, treinta años después Pedro Mártir de Anglería, en su
libro sobre el Nuevo Mundo anunciaba que en todas las
islas lucayas solo quedaban once indios.
l0 Los Lucayw
Antonio Ntfñez fiménez: "¿Dónde ocurrió el primer desembarco de
Cristóbal Colón en América?, luwatul kb¿Uc, 16 de septiembre de
1989, p. 28.
lsagaya. Lanza pequeña arroiadiza.
Los fdolos cemfes eran representaciones de seres humanos, animales
y, a veces, formas geométricas hechas de piedra, oro, madera, hueso,
conchas, barro o algodón.
Cristóbal Colón: Diario de navegación, publicación de la Comisión
Nacional Cubana de la UNESCO, Tipograffa Ponciano, L¿ Habana, l9ót
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Capftulo II
LOS TAINOS
]lE. ,, vehemente brisqueda de ta tndia,
Cristóbal Colón bordea con sus naves el Archipiélago de
las Bahamas, avanzando lentamente hacia el sur descubre
varias islas: Santa María de la Concepción, Fernandina, La
Isabela y le hablan de una tierra muy grande, que él cree
se trata de Cipango. Guiado por las indicaciones de los
aborfgenes salen el 24 de octubre de la Isabela y, al cabo de
tres días, se acercan a las costas cubanas. Al amanecer del
28 de octubre entran por un ancho y hermoso río (Bariay)
hasta un valle donde crecían palmeras de enormes hojas e
infinidad de árboles de frutas desconocidas para los
europeos. Al remontar el río, Colón no se cansa de
admirar la inconmensurable belleza del paisaie. Se afirma
que es entonces cuando exclama: "Esta es la tierra más
hermosa que oios humanos hayan visto".l
Los habitantes de estas zonas se muestran dulces,
afables y muy generosos. Los acogen con muestras de
cariño y confianza; pero como el interés fudamental de su
empresa era la búsqueda de oro, cosa que no hallaron en
luana, como le llamó a Cuba, continúa navegando hacia el
este en búsqueda de una isla que los aborígenes llaman
Babeque, en realidad llegan a Haití, a la cual por su pare-
cido con la penÍnsula de España, Colón decide nombrarle
La Española.
t4 I-os Toinos
Fondea el puerto, al que nombra San Nicolás, con-
templa los espléndidos bosques tropicales y su
vegetación, donde abundan muchos pájaros y encuentra
unas maravillosas vegas: "Son las más hermosas del
mundo y casi semeiantes a las vegas de Castilla'.2
Las caracterfsticas topográficas y la vegetación te-
nían un gran parecido al de Cuba. En cuanto a los pobla-
dores tenían también una gran similitud a los anterior-
mente encontrados. eran muy generosos y dulces en su
trato, pero parecían un poco más adelantados.
Tanto en Las Bahamas como en las Antillas
Mayores, Colón había trabado contacto con los taÍnos.
Estos eran hombres de carácter apacible y hospitalario.
Su lengua común era el aruaco y aunque la antigüedad de
este grupo cultural,' de procedencia sudamericana, es
posible remontarla a una fecha anterior al año 950 DNE,
fue durante los siglos XIV y XV que comenzaron a
difundirse desde Haití hacia las regiones orientales de
Cuba, Iamaica, Puerto Rico y Las Bahamas.
Las investigaciones arqueológicas realizadas en las
regiones habitadas por los taínos patent¡zan un signifi-
cativo desarrollo cultural, desde las artes decorativas
hasta las ceremonias rituales. La mayoría andaban total-
mente desnudos, solo las muieres casadas usaban unas
faldas muy cortas,teiidas de algodón y que llamaban na-
guas, a veces engalanadas en la parte delantera con pie-
dras de colores. La desnudez de los tafnos en modo alguno
puede ser motivo para considerárseles primitivos, ella se
explica por las naturales condiciones del medio ambiente.
En un clima caluroso como el caribeño no tenían nece-
sidad de vestimentas. Al respecto, Colón refiere en su
Diario lo siguient€: "...cotno andaban todos desnudos,
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como sus padres los habían parido con tanto descuido y
simplicidad, todas sus cosas vergonzosas de fuera, que
parecía no haberse perdido o haberse restituido el estado
de la inocencia".3
Acostumbraban también a adornarse los brazos, las
piernas y los tobillos con brazaletes de algodón. Tanto el
uso por las muieres casadas de las naguas (faldas cortas)
como los adornos en los brazos y piernas de tejidos en
algodón confirman que conocían perfectamente la forma
de elaborar las fibras de algodón y por lo tanto de tejer.
Los caciques, en ocasiones, usaban alrededor de las
caderas una especie de cinto o sayo, hecho de plumas
teiidas o de algodón con huesecillos y escamas de pescado,
a manera de aliófar. Los adornos consistfan principal-
mente en collares, plumas y pectorales elaborados con
conchas, piedras o huesos y solo en raras ocasiones de oro.
Aretes muy sencillos elaborados con concha y piedra for'
maban también parte de su aiuar. Los collares de cuentas
de piedra, generalmente elaborados de cuarzo. eran muy
abundantes, así como los confeccionados con cuentas de
concha, de vértebras de peces y de huesos de otros ani-
males y en ocasiones de oro, los usaban los caciques y
iefes principales como símbolo de su ierarquía.
Su cuerpo y el rostro los pintaban de color anaran-
iado de la biia, el negro lo obtenfan del zumo del fruto de
la iagua, aunque también utilizaban el carbón.
La deformación del cráneo y la perforación del tabi-
que nasal y el lóbulo de las oreias eran aplicados como
forma de embellecimiento. Existe la hipótesis de que la
costumbre de deformarse el cráneo era para parecerse a
uno de sus antecesores totémicos, la tortuga, cuyo cráneo
es totalmente deprimido. El aparato deformador consistfa
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en una o dos tablillas que eran aplicadas en la frente, en-
vueltas seguramente en algodón. El cabello se lo deiaban
largo en la parte posterior de la cabeza, con un pequeño
cerquillo en la frente. También acostumbraban llevarlo
recogido de varias formas.
Su organización social era originalmente patriarcal,
es decir, se desarrollaba en torno al cacique y el behfque y
así la herencia seguía, por lo general la línea masculina.
Algunas veces la mujer podía desempeñar el cacicazgo. El
cacique era el que organizaba las tareas del día, como la
pesca, la caza y las labores agrícolas. El también era el
responsable de las provisiones de estos alimentos y de la
distribución de los mismos entre los miembros del
cacicazgo. A él pertenecían la canoa más grande y el más
poderoso cemí del pueblo. Ellos podían ordenar la muerte
de algunos de sus súbditos y estbs tenían que obedecer
ciegamente. La pena de muerte era aplicada únicamente
en los casos de adulterio y de robo.
Las viviendas eran de dos tipos: una de base circular
y techumbre cónica, llamada "caney" y otra de base
rectangular y techo de dos aguas llamado "bohío". Ambas
eran de madera, yaguas y hoias de palmas. El emplaza-
miento de estas viviendas era generalmente en lugares
elevados, algunas veces sobre pequeñas mesetas, con un
espacio para el "batey" o plaza de ceremonias y juegos. La
plaza estaba situada frente a la casa del cacique, se man-
tenía muy limpia y su área era tres veces más larga que
ancha. E¡<istÍan grandes casas colectivas o comunales que
servían para albergar familias completas.
La mayoría de los aborígenes dormía en hamacas
hechas de algodón , las que colgaban de dos palos por
medio de cuerdas. Obietos de madera tallada y figuras y
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iabas o depósitos teiidos colgaban del techo. En una de las
casas Colón encontró: "Cuerdas de palma, cordones, un
anzuelo de tarro, arpones de huesos y otros avíos de pesca
y en el interior muchos hogares."a
Los asientos eran de una sola pieza con formas simi-
lares a las de los animales, con las colas alzadas, -para
apoyar la cabeza". En muchas casas aparecían unas plata-
formas especiales, que eran utilizadas como almacén de
alimentos.
Las creencias religiosas de los taÍnos eran las mis'
mas en todas las islas, pero presentaban diferentes carac-
terísticas y elementos disfmiles propios de diferentes
niveles de desarrollo de las creencias: el chamanismo era
la creencia en los poderes mágicos del chamán o behíque,
que les permitía comunicarse con los dioses y curar las
enfermedades. Las ceremonias o actos religiosos que
efectuaban los caciques se denominaban coioba. Casi
siempre, con anterioridad a las ceremonias, se sometían
además a un ayuno especial. En la ceremonia se fumaba
la cohoba (tabaco) por medio de una pipa. Para ello se
introducían en la garganta una pieza en forma de espá-
tulas que les provocaba el vómito, pues querían presen-
tarse ante sus dioses con la mayor limpieza de impurezas
posible. El behíque mezclaba el tabaco con alguna planta
narcótica, probablemente la campana, para fumarlo y
aspirarlo a través de un tubo bifurcado en forma de Y. La
absorción de esas sustancias tóxicas le producía al grupo
una especie de borrachera durante la cual creían ponerse
en contacto con sus divinidades. El principal elemento
religioso de los taínos era el cemí. Pero por cemfes enten-
dían varias cosos: divinidades abstractas, personificadas,
naturalistas, locales, espíritus familiares y fenómenos de
t7
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la naturaleza. El cemismo consistía en la adoración de
sus estatuas o ídolos (cemíes), ya que estos 'según su
creencia- los proveían de agua, viento y sol, así como los
hiios y otras cosas que desearan tener.
Es el propio Colón quien meior nos ofrece una clara
explicación acerca de los cemfes:
No he podido comprender en ellos idolatrfa, ni otra
secta, aunque todos sus reyes, que son muchos...
tengan una casa, cada una separada del pueblo, en la
cual no hay cosa alguna, excepto algunas figuras de
relieve, que ellos llaman Cemfs, y aquella casa no sirve
para otros efectos o servicios que para estos Cemfs, y
para cierta ceremonia y oración que van a hacer los
indios en ella, como nosotros en la iglesia. Tienen en
esta casa una tabla bien labrada, redonda como un taller,
en que hay algunos polvos que ponen sobre la cabeza de
los dichos Cemís haciendo cierta ceremonia; después se
meten en las narices una caña de dos ramos, con la cual
sorben aquel polvo. Las palabras que dicen no las
entienden ninguno de los nuestros, con estos polvos
pierden el iuicio, quedando como borrachos: a la
Estatua referida la ponen un nombre, que creo sea el de
su padre o su abuelo, o de ambos porque no tienen más
de una, y otros más de diez, todas en memoria, como he
dicho de alguno de sus antecesores; he reconocido que
alaban a una más que a otra, y he visto tenerla más
devoción y reverencia, como nosotros en las procesio-
nes cuando son menester, y se alaban los Caciques y los
pueblos iactándose de que tienen meior Cemí que los
otros.ó
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El behíque era quien oficiaba a los cemíes y hablaba
con ellos y recibfa inspiraciones. Los behíques además
hacían curaciones, para lo cual utilizaban, casi siempre,
yerbas o plantas que ellos sabÍan que tenían propiedades
medicinales, algunas de las cuales posteriormente fueron
introducidas en Europa por sus propiedades curativas.
El duio o dúho era un asiento especial para las cere-
monias: Consistía en un banquillo, generalmente de ma-
dera y con cuatro patas, y la mayoría de las veces con un
respaldar que terminaba en una curva continuada y
decorada con tallas y molduras simbólicas.
El culto a los antepasados se comprueba por una
carta del Almirante Cristóbal Colón a los Reyes Católicos,
en la que decía que los aborfgenes también tenían ciertos
cemíes de madera, donde metían los huesos de sus padres,
y los llamaban con el nombre de la persona cuyos huesos
allí enterraban.
También en determinada época del año se hacían
ofrendas rituales de una parte de las cosechas, las cuales
se depositaban en el caney del cacique y las primicias de
la yuca se ofrecían en primer término.
Los aborígenes daban preferencia al mar como
medio de comunicación. Es por ello que llegaron a tener
grandes canoas hechas de una sola pieza, elaboradas en
madera del cedro o del tronco de la ceiba. Algunas canoas
eran lo suficientemente grandes como para transportar a
más de 80 personas. Las que pertenecían a los caciques
estaban todas pintadas. Las propulsaban mediante rernos,
que tenían un mango y la pala, era más ancha que la de
los remos usados entonces por los europeos. Para Colón
suscitan particular interés las canoas, por lo que refiere:
"... en uno de aquellos ríos vi una almadía o canoa, de 95
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palmos de largo, hecha de un solo tronco, bellfsimo, en el
cual habfan podido navegar al menos 150 personas".T
Según el propio Colón:
...se toparon con un astillero bien ordenado y cubierto,
de tal modo que ni el sol, ni el agua podfan causar da-
ños, y debaio habfa otra canoa, hecha de un solo tronco
de árbol, como las demás, en forma de fusta, con 17
bancos para los remeros, y era un placer admirar su
belleza y la elevación.
Las canoas tenían realmente enorme importancia
en la vida de los tafnos, se les puede considerar su prin-
cipal medio de transporte, pues la inmensa mayoría de la
población aborigen vivía a orillas o a poca distancia del
mar y de ríos navegables por las canoas. Sin duda que
estos medios de transporte contribuyeron en mucho a
conformar aspectos de la cultura talna. Sobre todo porque
creaban la posibilidad de regulares contactos e intercam-
bios culturales de grupos taínos de islas diferentes y
ocasionalmente con grupos continentales. Eran, pues, las
canoas portadoras de un cierto dinamismo sociocultural.
Los aborígenes conocían el fuego, el que producían
por fricción, haciendo rotar entre las palmas de las
manos una varilla de madera seca de guásima, para que
su extremo inferior girase como un taladro sobre una
muesca hecha en un palo de igual clase, sujeto con los
pies.
Los taínos tuvieron poca variedad de armas dado su
carácter fundamentalmente pacífico y, a menudo, las
armas tuvieron también función productiva en la pesca y
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la caza. La más importante entre las armas fue la que
designaban como macana. un ancho y largo bastón hecho
del corazón de la palma, con los lados algo afilados y
utilizado con ambas manos a causa de su excesivo peso,
cuyo fin principal era producir un golpe pesado y
contundente, al punto que los propios españoles le te-
mían. Tenían un tipo de arma parecida al arco y la flecha,
se trataba de una especie de lanzadardos o azagayas que
manipulaban con gran destreza, ya que los utilizaban
fundamentalmente para la pesca. Puede ser que las ha-
chas petaloides fueran utilizadas en algún momento con
fines guerreros.
La cerámica tenía un alto grado de desarrollo, pro-
ducían cazuelas -desde las más simples, de forma circular
o navicular, hasta cazuelas de mayor tamaño, adornadas
con asas y decoraciones a base de dibuios geométricos o
de figuras. La cerámica utilitaria estaba compuesta
principalmente de burenes, ollas, vasiias y platos, por lo
que estaba relacionada esencialmente con la preparación
de los alimentos. Además del casabe, su alimento
principal, los taínos ingerían varias especies de
tubérculos, cuya operación solo se podía hacer con ayuda
de las ollas de cerámica.
Su arte consistÍa fundamentalmente en la produc-
ción de ídolos y objetos de luio para los cuales utilizaban
la madera, la piedra, las conchas, el hueso, el algodón y el
oro.
Los taínos trabaiaban la piedra y uno de los obietos
más interesantes eran las llamadas hachas petaloides
que, coniuntamente con los burenes, fueron utilizadas
para los rudos trabaios de campo.
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Entre los obietos elaborados de piedra, y de los cua-
les hay una gran variedad por su forma y tamaño, están
los morteros y manos de morteros, que servían para
tr¡turar los granos, raíces, materias colorantes. etcétera.
También elaboraban ídolos y amuletos de piedra que
representaban a sus cemíes o dioses.
La economía de las comunidades taínas estaba basa-
da en el trabaio agrícola, siendo su materia prima más
importante la piedra pulida.
La agricultura de los taínos era muy sencilla y, al
parecer, se limitaba al cultivo de tubérculos, sobre todo la
yuca, el maí2, el aií, el boniato y el algodón. El cultivo lo
efectuaban en pequeñas parcelas llamadas "conucos... El
sembrado lo hacían con mucha facilidad, puesto que la
tierra de los montones era muy blanda, factor que
facilitaba el crecimiento de los tubérculos.
Los taínos posefan numerosas técnicas y conoci-
mientos auxiliares para los cultivos. Esto les permitió
crear un sistema agrícola capaz de generar amplios
excedentes. Por eiemplo, deiaban las semillas de maÍz en
remoio durante un corto período antes de sembrarlas, con
la certidumbre de que prenderían con mayor facilidad. A
fin de asegurar un crecimiento vigoroso de las plantas,
sembraban únicamente en época de luna nueva, pues
creÍan que crecían al mismo tiempo que la luna. Al pare-
cer, practicaron intensamente los medios de selección de
nuevas variedades, pues se conoce que tenían varias de
las especies agrícolas más importantes.
El cultivo fundamental era la yuca, planta que los
proveÍa del alimento más importante de su dieta, el
casabe. Este se preparaba de la masa rallada de la yuca
cocinada sobre el burén -una plataforma de barro cocido
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de forma circular- que situaban sobre el fuego durante
casi media hora. El casabe lo comían acompañado de
carnes asadas. Este alimento de los aborígenes también
fue utilizado por los españoles como alimento.
Otros cultivos generalizados eran el algodón, que
también se encontraba en estado silvestre, la calabaza. el
maní y algunos tipos de friioles. También cultivaban la
biia y la iagua para obtener los colorantes, y la cohoba,
que les proporcionaba la sustancia alucinógena, utilizada
en sus ritos. Las frutas más cultivadas eran el ananás, la
guanábana, el anón y el mamey.
Para el taíno la pesca, la caza y la recolecciÓn cons-
tituían complementos de la agricultura, ya que le apor-
taban importantes alimentos de procedencia animal, que
también llenaban exigencias del gusto y aquellas proteÉ
nas y vitaminas de que €ran escasos los tubérculos. La
pesca la realizaban por medio de redes o se valían del
guaicán o pez pega. También elaboraban anzuelos con
espinas de pescado y de hueso. La caza consistía princi-
palmente en capturar animales que vivían en los ríos,
como los flamencos. Las iutías y los guaminiquinaies eran
perseguidos por los perros mudos y matados a garrotazos
con las macanas. Tenían también trampas para cazar las
aves, a las cuales atraÍan imitando su canto o por medio
de otras aves ya cautivas.
Obtenían la sal por evaporación del agua de mar'
Extraían el aceite de la tortuga y ahumaban las carnes y
pescados.
El trabaio industrial estaba representado por dos
actividades básicas: la elaboración de fibras textiles, la
alfarería y la producción de útiles e instrumentos de
producción. Las fibras de cabuya, henequén y maguey
2?
24 La Toitw
eran procesadas para la confecc¡ón de hilos, pero sobre
todo para sogas y cuerdas fuertes más apropiadas que las
de algodón para muchas funciones.
La alfarería ocupaba un tiempo considerable por la
gran cantidad de utensilios utilizados, los que por su
técnica demuestra una experiencia artesanal acumulada
a través de una tradición alfarera de más de 2.000 años.
Hay que distinguir los medios de producción, en su
sentido más amplio, de los út¡les de trabaio, el desarrollo
de las fuezas productivas de los tafnos había alcanzado
un grado tal, que pudieron construir artefactos de
materiales duros como la piedra, Con un acabado
extraordinario cuando así lo requirieron. En este caso se
distinguen el hacha petaloide, la coa o bastón sembrador,
los martillos para el arreglo de las superficies de trabaio,
los morteros y majadores para la trituración del maí2, así
como para el uso doméstico variado, los buriles
destinados a trabaios especializados de corte y retoque
sobre piedra, madera y en algunos casos, hueso. Además,
tenfan gran desarrollo en la elaboración de instrumentos
de concha y hueso, instrumentos de madera, y de teiido y
de cestería. Los ¡nstrumentos de cerámica se utilizaban
fundamentalmente en la preparación y conservación de
alimentos. El sílex fue utilizado para operaciones cortan-
tes como puntas de otros artefactos. De este material se
han encontrado cuchillos de diversos tamaños, raspadores
y gubias.
La actividad favorita de los taínos en su recreación
eran los areftos o bailes, que tenían lugar en las fiestas,
durante las cuales hombres y mujeres, tomados de las
manos danzaban con los mismos pasos. Al parecer el
arefto no siempre tenía la misma significación, y en
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algunos casos estaba dedicado a danzas ceremoniales. En
algunos de estos areftos se efectuaban ofrendas de casabe
a los ídolos tribales y en otras oportunidades se referían.
proezas y acciones de los caciques y sus antecesores,
beneficiosas para la comunidad. En otras ocasiones
algunos participantes usaban máscaras, y parece ser que
fue en los areftos cuando las mujeres casadas usaron con
mayor frecuencia sus naguas de algodón.
De los instrumentos musicales el más importante
debe haber sido un gran tambor llamado "mayohuacán",
que se hacía de un tronco de árbol con el grueso de un
hombre, hueco y cerrado por ambos extremos donde les
golpeaban con un palo como un atabal. Otro instrumento
musical de gran importancia, por haber sido usado en
ciertos ritos y formar parte del equipo del behíque, era la
"maraka". Los aborígenes tenían además las "olivas sono-
ras", que elaboraban con caracoles. El "guamo" o trompeta
de caracol, producfa una gran variedad de sonidos.
También posefan silbatos de hueso, y otros elaborados en
piedra o cerámica.
El iuego de batos o iuego de pelota tenfa lugar en las
plazas denominadas bateyes, consistía en un iuego por
equipos, que según refiere Las Casas, era de la siguiente
forma:
Ponfanse veinte o treinta de cada parte, a la luenga de la
plaza. Echaba uno de los un puesto la pelota a los del
otro y rebatfala el que se hallaba más a mano, si la pelota
venfa por alto, con el hombro, que la hacfa volver como
un rayo, y cuando venfa iunto al suelo, de presto,
poniendo la mano derecha en tierra, dábala con la punta
de la nalga, que volvía más que de paso; los del lado
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contrario, de la misma manera la tornaban... hasta que,
según las reglas de aquel iuego, el uno o el otro puesto,
cometía falta...E
Las pelotas que util¡zaban en el iuego eran macizas
y se elaboraban de una pasta de raíces, yerbas y resinas
que cocían, dándoles la forma hasta obtener una pelota
esponiosa que saltaba con facilidad, pero era algo pesada.
Poco se conoce de las tradiciones funerarias de los
taínos, limitándose a relatar algunos entierros de caci-
ques, al que se le enterraba en una caverna, situándole al
lado de la cabeza vasijas con agua y casabe; otras veces se
le colocaba en una hamaca cuando se creía que estaba a
punto de morir, deiándosele solo en medio del bosque con
cierta cantidad de agua y comida no volviéndosele a ver
iamás. Existen algunas referencias sobre incineración en
sus propias casas, cuyos restos se veneraban posterior-
mente en el interior de una casa, como si fuera un ídolo.
La población taína a la llegada de Colón podía esti-
marse en varios millares, basado en los cronistas, los que
estimaban que cada pueblo tenía aproximadamente más
de cien habitantes. Solo en Cuba la cifra era superior a los
200 000, en La Española pasaban de 250 000, en Puerto
Rico también era de varios miles, según la opinión más
generalizada a la llegada de los españoles en el conjunto
de islas que integran las Antillas Mayores la población de
los taínos era de aproximadamente ó00 000 habitantes.
La comunidad taína no pudo resistir el empuie
brutal de Ia civilización europea, ni adaptarse al régimen
de trabaio que se les impuso de inmediato, mediante el
cual tenían que trabaiar de sol a sol en labores agrícolas y
mineras, con mala alimentación y exceso de trabaio. Los
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suicidios y las rebeliones que se producían entre ellos
demuestran que la esclav¡tud no fue totalmente aceptada
por los taínos. La figura de Hatuey, cacique que había
huido de La Española hacia Cuba y que logró convertirse
en lÍder de varios grupos de insumisos, ha pasado a la
historia por su gesto de rebeldfa.
Con el inicio de la conquista comenzó un proceso de
aniquilamiento que, unido a las epidemias de viruela
produio la rápida extinción de éstos. Cuando el sistema de
repartimientos fue abolido a mediados del siglo XVI se
calcula que solo quedaban en Cuba unos 2000 aborfgenes;
en La Española tan solo quedaban 150. La población taína
antillana de centenares de miles de personas habfa
desaparecido casi en su totalidad.
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Capftulo III
LOS CIGUAYOS
Y MACURIGES
nfa
JlL,/urante su recorrido por las costas de La
Española, Colón describió asf a los indios que iba encon-
trando 3 su psso:l
Yo he hablado en superlativo grado de la gente y la tierra
de luana, á quien ellos llaman Cuba, más hay tanta
diferencia de ellos y de ella a ésta, como del día a la
noche...todos son de muy singularísimo trato amoroso
y hasta dulce, no como los otros que parecen cuando
hablan que amenazan, y de buena estatura hombres y
mujeres, y no negros.
Desde finales de diciembre por boca del cacique
Guacanagrí, rey de Macoris, escuchó Colón sobre la exis-
tencia de caníbales en territorio ciguayo. La referencia
aludía a una vieja enemistad entre macuriges y ciguayos,
debido a que estos últimos tenían la costumbre de escla-
vizar a los primeros.
El 3 de enero al dirigirse hacia la parte norte de La
Española entraron las naves de Colón en una ancha bahfa,
era una de las playas del golfo de Samaná, donde:2
Envió la barca á tierra en una hermosa playa para que
tomasen de los ajes para comer y hallaron ciertos hom-
bres con arcos y flechas, con los cuales se pasaron á
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hablar, y les compraron dos arcos y muchas flechas, y
rogaron á uno de ellos que fuese á hablar al Almirante á
la carabela; y vino, el cual diz que era muy disforme en la
acatadura más que otros que hobiesen visto: tenía el
rostro todo tiznado de carbón, puesto que en todas
partes acostumbraban de se teñir de diversos colores.
Trafa todos los cabellos muy largos y encogidos atrás, y
después puestos en una redecilla de plumas de papa-
gayos, y él asf desnudo como los otros. fuzgó el ¡lm¡-
rante que debfa ser de los caribes que comen los hom-
bres... Preguntóle por los caribes, señalóle al Leste,
cerca de allf... y dfiole el indio que en ella habfa mucho
oro... Llamaban al oro tuob y no entendfa por canoa,
como le llamaban en la prime¡a parte de isla, ni por
nozay como lo nombran en San Salvador y en las otras
islas.
En esta zona habitaban los ciguayos, tribus
guerreras semeiantes a los caribes de Dominica y
Guadalupe, de costumbres belicosas y lengua diferente a
los de las otras provincias, pobladas por taÍnos, de quienes
eran enemigos natos y por los de Macoris.3
Estos aborfgenes no manifestaron el mismo temor
que los grupos encontrados por Colón anteriormente.
Después de interrogar a los españoles les iigrmitieron
desembarcar y cambiar sus baratijas por las armas indí-
genas. Sin embargo, los ciguayos muy pronto cambiaron
su actitud inicial y trataron de capturar a los recién llega-
dos con una lluvia de flechazos, desatándose asf la pri-
mera refriega entre aborígenes y cristianos en el Nuevo
Mundo. Este incidente, único durante aquel primer viaie,
deió una profunda impresión en Colón, pues pensaba que
realmente había trabado contacto con los caníbales. Lo
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ocurrido le llevó a bautizar la inhóspita bahía con el
nombre de "Golfo de las Flechas", lo que también lo
motivó a anotar en su diario de navegación, el miércoles
ló de enero lo siguiente:4
Partió antes del dfa tres horas del golfo que llamó el
Golfo de las Flechas con viento de la tierra, después con
viento Oeste, llevando la proa al Leste cuarta al Nordeste
para ir, diz que á la isla de Carib donde estaba la gente de
quien todas aquellas islas y tierras tanto miedo tenían,
porque diz que con sus canoas sin número andaban
todas aquellas mares, y diz que comfan a los hombres
que pueden haber. La derrota, diz, que le habfan mostra-
do unos indios de aquellos cuatro que tomó ayer en el
Puerto de las Flechas.
Los ciguayos, como los caribes, al decir de Colón,
usaban arcos muy grandes, el pelo largo y anudado en
moño, con vistosas plumas, se pintaban la cara de negro y
usaban flechas envenenadas. A Colón le impresiona so-
bremanera la audacia y el valor de estos indios, descri-
biéndolos así,5 "...que si no son de los caribes, al menos
deben ser fronteros y de las mismas costumbres, y gente
sin miedo, no como los otros de las otras islas que son
cobardes y sin armas fuera de razón."
Esta apresurada identificación de los ciguayos de La
Española con los caníbales sirvió de patrón cultural para
identificar los rasgos de la "cultura caribe" por muchos
años. Los ciguayos, como se ha podido confirmar arqueo-
lógicamente, no difirieron sustancialmente de los otros
grupos aborígenes de esa isla. Lo demuestra el hecho de
que cuando fueron interrogados por Colón, estos le repi-
93
94 Ia Cig.BWs y Macuriges
tieron las mismas aseveraciones, que el Almirante habfa
escuchado anteriormente, referidas a que los caribes ha-
bitaban más al Oriente, en tierras ricas en oro.
Los ciguayos del norte de La Española, indios de la
sierra y de la costa no eran caribes, pues hablan una len-
gua diferente a la de éstos; y iunto a los macuriges ocu-
paban un terr¡tor¡o de más de 30 leguas que llegaba hasta
las sierras de Macao, tierra adentro y por la parte del mar
hasta la costa de Higüey. Su constitución política era
semeiante a la de los taínos, ya que eran gobernados por
caciques -su nombre lo deben a uno de ellos, al que
llamaban el Ciguayo (éste aterrorizó y espantó a todos los
habitantes de la isla con sus correrías). Residían también
en poblaciones que estaban constituidas en familias, en
cuyas casas vivían sus criados, servidores y favorecidos,
por lo que tamb¡én conocían la división en clases. Se
dedicaban a la agricultura como medio de subsistencia,
aprovechándose también de la caza, que le facilitaba los
espesos bosques de la zona, y la pesca, fundamentalmente
en los ríos.
Eran rudos, sencillos y agrestes, y no se cortaban el
pelo. Hablaban conjuntamente con los macuriges, una
lengua diferente, según Las Casas, rústica comparada con
la que generalmente se hablaba en la isla. Es decir, que
tanto ciguayos como macuriges, dado que todavía no
dominaban la lengua más generalizada, debieron ser de
reciente llegada a la isla. Pertenecían al coniunto de in-
dios flecheros que, por beligerancia con las tribus caribes,
adquirieron de éstos hábitos, costumbres y posibles siste-
mas rituales, usaban arcos, flechas y macanas. La cerá-
mica ciguaya correspondía en elegancia y técnica al más
depurado y ornamentado de los estilos taínos. Respecto al
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patrón de asentamiento de estas comunidades muy poco
nos informan los cronistas. Fernando Colón refiere que su
padre ordenó al fraile Román Pané que, como solo
conocía la lengua de macoris hablada por una población
muy reducida, se trasladara a la provincia del cacique
Guarionex, cuya lengua era conocida por todos los
habitantes de la isla. Sin embargo, el padre Las Casas
refiere que en La Española había tres lenguas que no se
entendían entre sí: Macorix abajo, Macorix arriba y
Xaraguá, siendo la última la más extendida y conocida a
la vez por todos los habitantes de la isla, cuya extensión
permitía la comunicación a una escala apreciable dentro
de la isla. Sus cabellos eran muy largos, por lo regular, los
llevaban recogidos y atados atrás, y se colocaban una
redecilla de plumas de papagayo. En general, se teñían de
negro, otros de blanco y otros de colorado. A ello se refiere
Las Casas, cuando dice que, 'Las cabezas rapadas en
logares, y en logares con vendiias de tantas maneras... no
poseen fierro ninguno. Tienen muchas ferramientas ansi
como hachas e azuelas de piedra, tan gentiles e tan
labradas. . . "ó
Según Las Casas las azagayas de todos ellos eran de
cañas: "de lengura de una vara y media, y de dos, y des-
pués le ponen al cabo un pedazo de palo agrudo en un
palmo y medio, y encima de este palillo algunos le
ingieren un diente de pescado, y algunos, y los más, le
ponen allí yerba (punta mortífera)".7
Los ciguayos no tiraban como los caribes. En gene-
ral, tenían canoas grandes y pequeñas, algunas que
podÍan llevar, como señaló Colón, hasta setenta y ochenta
remeros. Los macuriges, a su vez, reciben el nombre de la
isla de Macoris, formada por la afluencia de los rfos
35
36 Lu Cigvcyos y Muuriges
lguamo y Maguá, uniéndose ambos en una punta de Ma-
coris al extremo oeste de la ensenada de San Pedro de
Macoris. La otra punta está situada al noroeste y Colón la
denominó Punta de H'ierro. Vecinos de los ciguayos, como
fueron los macuriges, hó pudo conocerlos Colón hasta su
tercer viaie, ya que durante el primero no llegó al terri-
torio que habitaban, situado en el interior de la isla y
leiano de la costa, pero tuvo noticias de ellos por un
sobrino del rey Guacanagarf, de quien inquiriendo los
lugares donde había minas de oro, éste le indicó que se
encontraban en varios, entre ellos en Macorix y Mayonis,
nombres que Colón anotó de inmediato en su diario:
En saliendo el sol vino a la carabela un sobrino del Rey
muy mozo... y aquel mancebo le diio que a cuatro iorna-
das había una isla al leste que se llamaba Guarionex, y
otras que se llamaban Macorix y Mayonic y fuma y Cibao
y Coroay (en realidad provincias) en las cuales había
infinito oro...8
Por sus orígenes, ambas tribus parecen ser descen'
dientes de caribes, que invadieron antiguamente la isla
de La Española. A la llegada de Colón, encontrábanse en
civilización más atrasada que los taínos, sus convecinos,
conservando los hábitos guerreros de sus antecesores y
como carácter esencial ambas tenían diversas lenguas.
lnformado por Colón de la existencia de estas tribus,
el primero de los cronistas en ofrecer noticias de ellos fue
Pedro Mártir de Anglería, quien en el relato que hace del
viaie de Colón, dice que encontró unos indios con los
cuales trató de hablar sin poder hacerse entender por
medio del intérprete:
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De los cibao...dicen que se diferencian en costumbres y
lengua de los que habitan en el llano, cuanto en las de-
más regiones los campesinos de las montañas se distin-
guen de los de la cofte. Aunque todos en su tener de vida
se muestren rudos, sencillos y agrestes, hay, sin embar-
go, entre ellos alguna diferencia.
La provincia Cayabo (Cibao) tiene las regiones Maguá
(Maguaná) y Cacubana. Los habitantes de esta región
tiene idioma muy diferente de las otras de La Española, y
le dicen Macoryxes. Otra región es Cubaná, y su le¡gua
diferente de los demás.9
Después de conocer una de las tribus que habitaban
la región por las descripciones de Pedro Mártir, veamos
como era la otra, según el propio cronista:
...ciertos montes que distan solamente de la lsabela diez
leguas hacia el occidente en la costa septentrional; y a
sus habitantes les llaman con el mismo nombre de ci-
guayos... La gente es fiera, belicosa, que se cree trae ori-
gen de los caníbales, pues cuando de las montañas
baian a lo llano para hacer la guerra a sus vecinos, si
' matan algunos de lo comen.lo
Cuatro cadenas montañosas atraviesan La Española
de un extremo a otro. Entre las gigantescas sierras existen
fértiles planicies. La cordillera central es la principal; la
septentrional, menos elevada se extiende a lo largo del
litoral norte de la isla. Entre ambas cordilleras se encon-
traba el pafs de Cibao. De las costumbres de estos indios
no han deiado noticias particulares ni los cronistas, ni los
documentos oficiales. Ya hemos visto que su civilización
?7
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era inferior a la de los taínos, que con ellos poblaban La
Española. Por los textos de Las Casas, se infiere que se
nombra Macoris de arriba, a los ciguayos, o sea los de la
provincia de Ciba. El Macoris de abaio era la gente de que
estaba poblada la cordillera de las sierras que cercaban la
vega por la parte del norte. El nombre de Macoris con que
se conocfan es suficiente para comprender su proceden-
cia. su significado'extraño, casi bárbaro', es decir llega-
dos de afuera y con otras costumbres. Al parecer, los
macuriges tenfan sus antepasados en alguno de los innu-
merables grupos de raza caribe que se esparcieron por el
Amazonas y el Orinoco y luego pasaron a las Antillas
Menores. Si tenemos en cuenta que los arahuacos siem-
pre se adelantaron a los caribes al ocupar nuevas tierras,
cuando éstos los obligaban por las guerras que sostenían,
los macuriges debieron llegar posteriormente al territorio
de La Española, teniendo por ello que ubicarse en las
sierras, debido que los arahuacos ya dominaban el valle.
La misma lógica indica que después vino la invasión de
los ciguayos, que de la cordillera los lanzaron a las
estribaciones de las mismas.
El 25 de diciembre de 1492 encalló la nave "Santa
María" en la cadena de arrecifes, donde se encontraban las
huestes del poderoso cacique Guacanagarí, quien con sus
hombres ayudó a Colón a poner a salvo casi todo el
cargamento de la 'Santa María". Durante este episodio el
cacique y su pueblo. el de Marién, le brindaron a Colón y
sus acompañantes una acogida hospitalaria y amistosa; la
misma fue particularmente noble y eiemplar. Con motivo
de este penoso accidente, el cacique dispuso de inmediato
el rescate de los restos del barco. Fue aquí en el territorio
de Cibao. donde Colón mandó construir el Fuerte de la
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Navidad, el primer núcleo de colonización: un fortÍn y
algunas chozas, construidas con los restos de la "Santa
María", en el que quedaron 39 hombres cuyo comporta-
miento arrogante y cruel durante la ausencia de Colón
creó una situación tan caótica, que los indios maltratados,
a quienes también les raptaban sus muieres, les pegaban,
los asesinaban y les incendiaban sus casas, se rebelaron,
vengaron a los suyos e incendiaron el campamento de los
europeos. El cacique Caonabó, rey de los ciguayos, des-
cendió de la montaña para poner término a los desmanes
y crueldades. Incendió el Fuerte de Santo Tomás, en la
región de Cibao, y dio muerte a los españoles sobrevi-
vientes del ataque al poblado de Guacanagarí. A partir de
lo cual Caonabó se convirtió en el más temido por los
españoles, ya que continuamente los hostilizaba en su
propósito de oponerles resistencia. Cuando llegó Colón Ia
reacción indígena estaba en su mayor apogeo y al conocer
lo ocurrido de boca de su amigo el cacique Guacanagarí,
quien le confirma los hechos y le precisa que el iefe de los
39 españoles habfa sido muerto por sus mismos subor-
dinados, por venganza y codicia respecto al oro y las
muieres.
En Cartas originales de Colón encontradas en 1988,
escribe:
...los indios nos contaron que, entre los blancos, estalló
la discordia por el oro y comenzaron a matarse entre sí.
Muchos cristianos no se contentaban con una muier,
querfan muchas y vfrgenes. lrrumpieron en las cabañas
con fuego y robaron a las muieres. Después, Caonabó,
de noche, destruyó la villa con fuego y mató a los
cristianos supewivientes. ¡ ¡
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Por sus manuscr¡tos -hasta ahora desconocidos- se
puede conocer el horror y la desilusión que debió enfren-
tar Colón con lo acontecido, al conocer estos hechos
escribe: "el dolor de sus familiares fue grande y máximo
el mfo. Si se hubieran manejado según mis instrucciones
habrfan obtenido gran honor y corrido escaso peligrs. . .'. I2
No obstante, decidió Colón que tan solo la guerra era
posible contra las tribus rebeladas y comenzó por el casti-
go a los macuriges, tomando como excusa que el cacique
Guatigana habfa matado a diez de los españoles, tomó
como esclavos una buena parte de ellos y terminó soiuz-
gando a todo el Macoris. Este revés no intimidó a Caonabó,
quien leios de escarmentar por el estrago hecho a los
Macoris, no cesó de hostilizar a los españoles en lo que lo
ayudaban otras tribus. Ante la dificultad de someterlo por
la fuerza, a propuesta de Alonso de Oieda, se le preparó
un ardid. Simulando haberle llevado un regalo enviado
por Colón, le puso Oieda unas pulseras en las manos y
piernas, tratándose realmente de grilletes, lo que le
permitió llevarse a Caonabó antes de que los presentes se
percataran. Soiuzgadas ambas tribus, Colón obligó a pagar
tributo en oro a todos los vecinos de Cibao. Caonabó fue
enviado prisionero junto a su hermano y otros indios a
España, para mostrarlos a los Reyes Católicos, en cuyo
viaje mueren ambos hermanos. La guerra contra estos
indios la continuó el Gobernador Nicolás de Ovando,
quien posteriormente toma prisionera a Anacaona,
esposa de Caonabó, la que es ahorcada.
En 1499, vuelve Colón a visitar este pueblo, que por
aquellos tiempos andaba bastante destruido y en un
memorial a los Reyes les manifi€sta: 'Estas sierras,
Lat cllltat,oc qte etwnlró CoIón
ambas (las de Cibao) son pobladas y era popularísima
cuando yo vine acá, y se han algo despoblado, porque la
gente dellas probaron guerra conmigo..."l3
El parentesco de ambos pueblos y el espíritu bélico
qué heredaban habrfa de unir a ciguayos y macuriges en
defensa común para resistir a los conquistadores, como
quedó demostrado. La supremacfa de los ciguayos se debfa
ante todo al valor y la audacia de sus iefes, lo que inspi-
raba temor, incluso a los propios españoles.
Tenían condiciones favorables que les permitfa
rehuir el contacto con los españoles, internándose en los
espesos bosques; conocedores del territorio y compene-
trados con las selvas que lo poblaban, en las cuales vivie-
ron los pocos vecinos residentes en las villas de la isla, no
pudieron dominarlos, ya que formaron su Estado aparte,
organizando su vida doméstica en las soledades que le
ofrecían donde tranquilamente se refugiaban. Vivieron en
continuas rebeliones al ser perseguidos continuamente
por los españoles, pero demostraron tener gran sagacidad,
al poder huir y refugiarse algunos grupos en Cuba, donde
supieron también vivir independientes más de medio si-
glo, siendo los últimos aborígenes de las Antillas Mayores
en desaparecer.
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Capftulo IV
LOS CARIBES
]lD.ro. el 23 de noviembre de t492,Colón
había obtenido las primeras referencias sobre la existencia
de: "Otros que llaman Caniba,la quien mostraban tener
gran miedo, Y desde que vieron que lleva este camino, diz-
que no podían hablar porque los comían, y que son gente
muy armad¿".2
En La Española también recibe informaciones que,
aunque imprecisas, son constantes y repetidas por los abo-
rígenes que encuentra a su paso. Al respecto refiere en su
diario lo siguient€: "...€n las islas pasadas estaban con
gran temor de Carib, y en algunas le llamaban Caniba,
pero en la Española Carib; y que debe ser gente arriscada,
pues andan todas islas, y comen la gente que puede
habel,'.3
Posteriormente escucha interesantes observaciones
etnológicas referidas a que "tenían las pantorrillas ceñidas
con cuerdas de algodón"; que las muieres hablaban entre sÍ
un idioma que los hombres no entendÍan, etcétera. Pero es
en la costa de la isla María Galante donde encuentra por
primera vez pruebas de la existencia de los antropófagos
caribes. Cuando emprende su regreso a España, después de
efectuar su segundo viaje la flota colombina se dio a la
tarea de explorar la primera de las islas "caníbales", la de
Guadalupe, adonde arriba con el fin de obtener provisio-
nes. En cartas originales de Colón encontradas en 1988,
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éste describe la impactante sorpresa de su encuentro con
los "caníbales de esta isla de las Antillas Menores." En sus
manuscritos escribe Colón a sus altezas:a
'Rodeada de inmensas selvas, es maravillosa".
Pero luego narra la inspección a tierra, la fuga ini-
cial de los hombres y la captura de las muieres. Al desem-
barcar y después de enfrentamientos con los nativos,
quienes salían del bosque y atacaban a los extranieros con
ferocidad y audacia, hombres y muieres pintados con te-
rribles colores eran muertos por los españoles, pero tam-
bién ellos cobraban sus vfctimas. Con prosa sintética narra
la llegada a las viviendas de los caníbales.5
"Encontramos eunucos, a los que adoraban para las
festividades locales. Hallamos canastas y grandes caias
de huesos humanos y cabezas colgadas de las paredes".
Afortunadamente para algunos españoles, que viaia-
ron con Colón en aquella oportunidad y que se extraviaron
varios días en el bosque, la mayor parte de los guerreros se
hallaban en ese momento en una expedición de rapiña en
la parte norte; no obstante aun las mujeres encontradas
fueron difíciles de capturar, pues lucharon va¡¡entemente.
Los caribes tuvieron un origen suramericano, posi-
blemente de las Guyanas o de las márgenes del río Orino-
co. Ellos llegaron a las islas antillanas como pueblo con-
quistador exterm¡nando a su paso todos los habitantes
varones nativos o cautivándolos como esclavos; pero
conservando sus muieres pues practicaban la exogamia.
Estos temibles invasores infundían el terror en los indios,
ya que solían acosar las poblaciones arahuacas de las
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Antillas Mayores, aterrorizándolas con su marcada supe'
rioridad naval y militar, y por su habitual predisposición
de alimentarse de sus víctimas. Esto explica el natural
terror que infundían los caribes, quienes además eran
excesivamente crueles con sus prisioneros, a los que con-
denaban a horribles suplicios.
La aparición de los españoles evitó que estos "asi-
rios" del Caribe completaran su campaña de sometimiento
y exterminio de las impotentes comunidades "taínas" veci-
nas.
Los caribes vivían a lo largo de la costa en comuni'
dades pequeñas, y existía en ellos una clara diferenciación
social entre hombres y muieres: los primeros ocupaban
una gran casa en el centro del poblado, mientras que las
muieres se distribuían en varias más pequeñas a, su
alrededor. Los hiios vivían con sus madres hasta la puber-
tad, en que los varones comenzaban a adiestrarse para la
guerra, se les enseñaba el eiercicio de la flecha, para lo
cuales se colgaban los alimentos fuera de su alcance para
que los derribasen. Cuando niños se les entregaban arcos
proporcionales a su estatura y a su fuena; se eiercitaban
desde temprano en tirar y lograban hacerlo tan perfecta-
mente que llegaban a cazar paiaritos sin casi iamás fallar
el tiro.
Posteriormente, pasaban a la casa de los hombres
después de sufrir una ceremonia de iniciación en la que
debían demostrar sus cualidades como futr;ros guerreros.
Las muieres vivían en una situación de clara
inferioridad ya que los hombres caribes segufan compor-
tándose como vencedores de la población femenina, que
había sobrevivido al asalto de las aldeas arahuacas. Ellos
miraban a las muieres como sus sirvientas y, por amis-
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tosos que fueran con ellas, no podÍan deiar de real¡zar el
servicio que estaban obligadas a rendirles; n¡ el respeto
que debían observar siempre.
Existfan también grandes viviendas colectivas que
constitufan la base económica de la comunidad. En ellas
todos los enseres e instrumentos -por eiemplo, vasiias de
cerámica- eran de propiedad colectiva. En el interior de
esta gran habitación los miembros del clan tenfan puesto
fiio, mientras que el centro se reservaba como espacio
disponible para huéspedes y actividades de importancia.
Los caribes practicaban la poligamia y uno de los
obietivos de su guerra permanente era la adquisición de
nuevas esposas, lo que explica el curioso hecho observado
por los españoles de que los hombres caribes hablaban un
lenguaie distinto al de las mujeres. Esta situación deter-
minó que la lengua caribe se perdiera e¡ Las Antillas,
pues los descendientes de estos conquistadores hablaban la
lengua materna arahuaca, por lo que la lengua caribe se
confinó de forma definitiva a Suramérica, donde se
hablaba solo en algunas zonas.
Los prisioneros hombres eran víctimas para sus
sacrificios y para la práctica del canibalismo o antropo-
fagia ritual. Creían en los espíritus, a los que suponfan
responsables de lo bueno o malo que sucedfa y era misión
de los chamanes el control de los espfritus malignos, que
causaban enfermedades, naufragios, huracanes y otras
desgracias.
Los caribes eran también agricultores y ceramistas;
aunque su rudimentaria práctica de la agricultura indi-
caba el comienzo de un proceso de sedentarización, pues
debfan esperar por la germinación para recoger las cose-
chas. De esta manera, el precario equilibrio que existfa
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entre la población y los alimentos requeridos para sub-
sistir, se volvió más estable. Esto conllevó a que abando-
naran la costumbre de dormir en el suelo, y para des-
cansar emplearan hamacas confeccionadas inicialmente -
al igual que las ropas- con fibras vegetales.
Su capacidad marinera les dio una gran movilidad y
les permitió obtener más provecho de la pesca para su
alimentación. Construían excelentes canoas del árbol de la
ceiba y trabaiaban otras manufacturas, entre las que se
destacaba la cesterfa. Sus utensilios eran cuchillos de
piedra, huesos de animales y dientes de pescado. Para la
caza y la pesquería usaban flechas que tenían la punta
muy lisa, sin hebiiones y no estaban envenenadas. Las que
empleaban para cazar llevaban un cabo de algodón en la
punta, esto evitaba la perforación de las aves cuando les
disparaban y por eso la sangre no se esparcía, de manera
que no se estropeara el plumaie. Las que empleaban para
pescar en los ríos o en zonas del mar de poca profundidad
eran de madera, de una sola pieza y con heiibón bastante
largo, con un cordel atado al extremo de la punta. Este
cordel, bastante largo, llevaba en su extremo un pedazo de
madera ligera. Cuando el pez se sentía traspasado, hufa y
el pedazo de madera, que siempre flotaba, indicaba el
lugar donde se encontraba el pez, entonces el cazador se
lanzaba a nadar y lo atrapaba.
Al producirse la llegada de Colón, los caribes pres-
taban fundamental atenc¡ón al arte de la guerra. que les
proporcionaba espacios y bienes de consumo procedentes
de las expediciones de saqueo que efectuaban a las islas
vecinas. Sus iefes eran elegidos entre los guerreros más
capaces, cargo que no era hereditario como en los arahua-
cos.
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La elección de éstos se realizaba de acuerdo con la
habilidad en el maneio de Ia macana, lo cuat demostraban
después de haber matado tres individuos como mfnimo,
cuyas cabezas y carne disecada debfan llevar a los miem-
bros de su región. Durante el trayecto, el aspirante a iefe
realizaba un tipo de ayuno que se prolongaba durante seis
meses después de su llegada; después de este lapso era
sometido a diversas pruebas de valor y resistencia cor-
poral. Una anciana principal intervenfa en estas ceremo-
nias. Si resultaba victorioso en las pruebas, le colocaban
los distintivos de su nueva condición, que constistían en
adornos de pluma en la cabeza y otros adornos de oro. Si
no era casado le entregaban la hiia de un principal por
esposa. Durante la ceremonia nupcial, debía sentarse en
un dúho. Después quedaba como iefe de un grupo de unos
cincuenta individuos, quienes debían fabricar la casa del
nuevo jefe. Para la realización de estas ceremonias existía
una casa especial.
Los caribes habitaban en chozas circulares de palma
con techo cónico, labraban la tierra y hacían pan de casa-
be, pescaban y teiían cestas. El número de caribes en las
Antillas Menores, La Española y Puerto Rico se calculaba
en siete u ocho mil. Por lo general, habitaban en barrios de
tres, cuatro o seis casas.
Para la actividad bélica usaban arco y flecha, cortos
y macanas de dos clases: unas largas y otras cortas. Eran
labradas y pintadas. Las flechas las envenenaban con
cierto preparado a base de la fruta de la manzanilla y otros
ingredientes: "suelen confeccionarlas con bÍvoras, sapos y
arañas, metido todo esto en una tinaiuela y allí se muelen
desto y sangre de costumbres de muier y de otras cosas
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ponzoñosas. Las hace ima vieia que dicen que de hacer
esto se viene a morir presto..."ó
La fabricación del veneno para las flechas general-
mente corría a cargo de las ancianas. De árboles como el
que los españoles denominaron "manzanillo"T extraían el
jugo necesario para su fabricación, al cual le agregaban
otros ingredientes. Al final, resultaba un lfquido en el que
se moiaban las flechas o una pasta que se untaba. Las
flechas presentaban diversos modelos. PodÍan tener la
punta de huesos de pescado, de madera endurecida al
fuego o de sílex; con el fin de que permaneciese dentro de
la herida, se hacían frágiles estas puntas, partiéndose el
ástil de la flecha al darle el herido un manotazo. Detrás le
ponían plumas multicolores o cáscaras aguiereadas, que
producían un silbido sobrecogedor. La rapidez del disparo
era admirable, se podían lanzar veinte flechas en un
minuto. EI impulso también era enorme, llegaban a
atravesar la pierna de la víctima. El blanco era posible
desde 140 metros de distancia. El rigor de las flechas vino
a acrecentarse por el uso del veneno en ellas.
En la guerra para evitar que los miembros de su gru-
po fueran recogidos y comidos por los enemigos colecti-
vamente los cuerpos de los caídos. Huesos del cráneo y del
tronco de los vencidos adornaban las viviendas de los iefes
principales. Eran osados navegantes que surcaban mares y
rfos para sus incursiones de guerra o comercio en gran'
des piraguas, capaces de llevar hasta cincuenta personas.
Al regresar de las expediciones guerreras hacfan
fiestas en el trayecto, durante las cuales comfan carne de
los prisioneros a quienes transportaban vivos, los ataban
en lo alto de los árboles, para evitar que se fugasen. Cuan-
do los iuzgaban demasiado flacos, los engordaban antes de
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decidirse a darles muerte. lgualmente hacían con los hiios
varones a los cuales engordaban antes de matarlos. A
veces, no solo comerciaban con los vencidos, sino también
con sus propios parientes.
Se alimentaban también de yuca, maí2, frutas,
panes de pescado y otros productos agrícolas, que
cultivaban escasamente, pues preferfan atacar a otros
pueblos para robar las cosechas. Empleaban los frutos del
guayabo como astringentes, en casos de trastornos
intestinales. Las cuerdas las fabricaban de la damahagua.
Conocfan diversas hierbas tóxicas, como se ha dicho el
veneno lo obtenfan de la manzanilla. Utilizaban también
el tabaco para usos medicinales, y obtenían bebidas
alcohólicas de algunas plantas.
Hombres y muieres usaban zarcillas y narigueras, y
ellas además usaban aiorcas, collares y cinturones. Era
gala utilizar un colmillo de caimán en cada oreia. Los
hombres solían colgarse sartas de dientes humanos en
prenda de valentía.
Todos tenían los cabellos negros, lacios, largos y bri-
llantes. Acostumbraban a utilizar el pelo largo liado con
un cordón de algodón y recortado por delante, teñido con
biia. Además, se rasuraban las ceias.
Su tez era difícil de definir, pues se pintaban diaria-
mente con biia disuelta con aceite de carapa. De este mo-
do, lograban un color parecido al del cangreio cocido. Ade-
más del atractivo que les ofrecía, en correspondencia con
el gusto de ellos, les curtía la piel y esto les servía para
preseruarse contra el efecto del sol y contra las picadas de
insectos. Cuando iban a la guerra, a alguna fiesta o a una
visita importante, sus muieres les pintaban b¡gotes y
varias rayas negras en la cara y en el cuerpo.
Ia.s culturas qtn errcontró Colón
Las ceremonias funerarias se anunciaban colocando
una especie de estandarte en la puerta del difunto. Cuando
morfa algún principal éste era sentado en un dúho o
colocado en una hamaca con sus armas y ioyas. Sus
muieres debfan velar el cuerpo que al cabo de varios días
era enterrado junto con las armas (arcos, flechas, maca-
nas) y hamacas que le habían pertenecido en vida. Al cabo
de un año se desenterraban los huesos y se colocaban en el
interior de la casa, en una especie de caja. La viuda
principal al cabo de un año se trasladaba a otra vivienda, y
la que le había servido de abrigo en vida del marido se
quemaba. Después de esto la viuda podía contraer nuevas
nupcias. El resto de las muieres del difunto eran heredadas
por el hiio mayor. Para Ia ceremonia fúnebre, los deudos
cercanos se rapaban, así como los cautivos y servidores
que poseía. También se pintaban con carbón diluido en
trementina. En señal de luto tomaban una bebida prepa-
rada de masato, que se obtenía al fermentar el plátano.
Lloraban y cantaban elegÍas en las que referían las
hazañas bélicas del muerto. Los cadáveres femeninos se
colocaban con sus cestos de ajuar, aderezos, comida y
bebida.
Para la ceremonia nupcial hacían grandes fiestas.
Cuando dos jóvenes, hiios de principales, contraían matri'
monio, acudían personas de todas partes, con pinturas en
el rostro, pecho, espalda y brazos. Las muieres iban
totalmente desnudas. Para la ceremonia, se sentaban los
iefes principales y entre ellos el novio. A la novia la acom-
pañaba el iefe al cual pertenecía, iunto con dos muieres
principales. La novia llevaba el cabello muy largo y un
collar de piedras diversas; sus piernas y brazos se ador-
naban de chaquira y llevaba un ramillete de flores, como
,3
,4 Lu Caribes
símbolo de virginidad, que debía entregar al novio. Este
mostraba el ramillete a los que lo rodeaban y después lo
devolvfa a la novia; de esta forma, el matrimonio quedaba
legalizado. Una boda de esta categoría tenía una duración
de quince días de celebraciones.
Cuando habfa que sacrificar prisioneros de guerra
eminentes también se efectuaban importantes ceremo-
nias. Estos eran amarrados vivos y les cortaban algunas
porciones del cuerpo. Después le sacaban la "asadura" y
ésta se repartía para ser comida entre los asistentes. Solo
comfan esta parte del cuerpo. Cuando un adversario de
significación era muerto en combate, se le cortaba la
cabeza para entregarla al iefe principal, quien utilizaba el
cráneo como vaso.
Para las grandes fiestas utilizaban como instru-
mentos musicales tambores y flautas, y unos fotutos para
llamar a las muieres.
Durante su tercer viaie, Colón contactó también con
los caribes que habitaban la parte meridional de Vene-
zuela, desde el golfo de Paria hasta la cuenca del Orinoco.
Colón trató de desembarcar en la isla de Trinidad, pero co-
mo los aborígenes parecían guerreros, aunque menos
feroces que los de las Antillas Menores, prefirió no bajar a
tierra.
Los caribes insulares tuvieron un proceso de trans-
culturación consistente en la asimilación de numerosos
medios culturales arahuacos, comenzando por el uso de
vocablos. Esto se debió a la costumbre de no sacrificar a
las muieres de los arahuacos que eran conquistados o a las
presas que hacían en Puerto Rico y La Española, sino
mantenerlas como criadas, con el fin de ponerlas a repro-
ducir y comerse a sus hiios, después de un prudente proce-
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so de ceba. Pero, a pesar de este proceso de asimilación las
diferencias globales de la cultura con respecto a los tafnos
eran radicales, partiendo de origen, etnia, lengua, costum-
bres, religión, etcétera. Algunas semeianzas entre las dos
culturas como el cultivo de tuMrculos, no se debieron al
fenómeno de transculturación, sino al origen común en
las regiones tropicales. A pesar de la guerra feroz que
enfrentaba a ambos conglomerados étnicos, es factible
pensar que, de haberse producido un avance posterior de
los caribes, habrfa llevado a situaciones muy especiales de
transculturación. En la isla de Trinidad, los arahuacos
lograron detener desde sus inicios el avance caribe, limi-
tándolo a una parte de la isla, pero se produieron procesos
de mutua influencia, por lo que se crearon confusiones
cuando se quería determinar si sus pobladores eran cari-
bes o guaitiaos (más pacíficos). La posibilidad de estos
procesos hace pensar que los ciguayos de La Española
pudieron ser grupos emparentados con los caribes, que
pe¡dieron algunos rasgos por la influencia de los taínos,
como expresamos en el capítulo anterior. Hay que tener
en cuenta que la cultura tafna plenamente desarrollada,
comienza a surgir precisamente en el período en que los
caribes penetran en las Antillas Menores, después de
iniciado el siglo Xlll. El arco y la flecha fueron solo
conocidos por algunos grupos de La Española,
principalmente los ciguayos y macuriges, y por otros
grupos de la parte oriental de la isla de Puerto Rico, donde
los caribes hacía n sus incu rsiones guerreras
cotidianamente.
La autor¡zación dada por los Reyes Españoles en
1503 de apresar como esclavos a los indios caribes, por
negarse a reducirse como vasallos, a recibir la fe católica,
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y por comer carne humana, fue frustrada por la beli-
cos¡dad de los caribes, aunque se hicieron todos los
intentos contra ellos. Al producirse la crisis de mano de
obra en La Española y posteriormente en las demás Anti-
llas, conduio a los colonos españoles a recurrir a la idea de
considerar de facto caribes a todos los indios que podían
capturar en el litoral de América del Sur, para ser vendi-
dos como esclavos en las islas. La Española, puerto Rico y
Cuba se transformaron en el infierno de los aborígenes de
los litorales del Mar Caribe. Las expediciones de cacería de
indios de todo tipo, a los que llamaban "caribes", que eran
capturados y declarados llanamente esclavos condujeron a
una operación de exterminio total de la población
aborigen.
A pesar del permiso otorgado por los Reyes, los caribes
lograron sostenerse en las Antillas Menores, donde no
pudo formarse hasta ló24 ninguna fundación colonial con
carácter permanente. De este modo, los caribes pudieron
vivir en ellas a sus anchas, pero a partir de esa fecha,
fueron expulsados de casi todas las islas por los ingleses,
franceses, holandeses, daneses y filibusteros. Unicamente
pudieron sostenerse en Santa Lucfa, Dominica y San Vi-
cente, gracias a las espesas selvas que cubrían estas islas,
conservando su pureza étnica hasta 1748, en que estas ¡slas
fueron declaradas neutrales y abandonadas a las tribus
salvaies. En los años siguientes se mezclaron profusa-
mente con blancos ! n€gros; solo en San Vicente pudieron
sostenerse hasta fines del siglo XVlll debido a su vigorosa
resistencia.
Los culturw qw etwtthó Cún
Notas
I Cristóbal Colón: Op. cit., p. 99.
2 lps tafnos llarnaban a los caribes 'caniba', de don{de se deriva el
vocablo canfbal.
3 Cristóbal Colón, Op. cit., p. 184.
4 Granma, p. rl, año 27, N'. 37, [¿ Habana. I 2 de febrero de 199 ¡ '
5 lbfdem.
ó Cristóbal Colón, Op. cit.
? Manzanillo o manzanilla hedionda (oloca), árbol de la familia de la
suforbiáceas. Su zumo lechoso es venenoso.
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Capftulo V
LOS CIBONEYES
nr-l
llllolOn, durante su sdgundo viaie, salió en
la94 del Puerto de La lsabela, en La Española, con tres
carabelas: la "Santa Clara". la ,,San luan,, y la "Cardera".
Atravesó el estrecho que separa la isla de Cuba, el 29 de
abril descubrió el cabo de Maisí; más tarde, continuó a lo
largo de la costa sur de Cuba y llegó a la bahía de
Guantánamo a la que llamó puerto Grande. Al inicio del
recorrido, se aleió de las costas cubanas para llegar el 5 de
mayo a lamaica, discurrió por las costas de dicha isla y
vuelve hacia Cuba. El 18 de mayo llegó a un lugar que
llamó Cabo Cruz, que ha conservado este nombre hasta
nuestros días. Este lugar pertenecía al cacicazgo de
Macaca.
Posteriormente arribó a un pequeño poblado de
pescadores, situado en la desembocadura del río Macaca,
lugar de bellísima playa, libre de mangles y con magnf_
ficos pesqueros. Colón fue recibido por el cacique de uáca-
ca y, según la tradición, fue en este pueblo indio donde el
Almirante probó por primera vez, el casabe (el pan de los
indios). A su vez este cacique fue el que le señaló a colón
la continuación de la tierra al oeste.
Con su propósito de llegar al Gran Khan, prosiguió
lentamente su crucero a través de los cayos del archipié-
lago de los lardines de la Reina y las costas de Camagüey y
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Las Villas, por donde tuvo que navegar lentamente por
temor a encayar y llegó hasta el golfo de Guacanayabo.
Estas islas, en su mayoría desiertas, diferían en
tamaño. Algunas eran muy baias, arenosas y estériles,
otras alfombradas de hierba verde y muchas otras con
bosques airosos y altos. Habitaba esta zona una numerosa
población pesquera a la que se refiere Las Casas diciendo
que'eran iguales a los ciboneyes", que según afirmó eran
los primitivos pobladores de la isla, pero diferenciados de
los taÍnos, que fueron los que encontró en su primer viaie.
A Colón le fue posible entenderse con ellos por medio de
los intérpretes lucayos que llevaba con é1.
Los ciboneyes representaban el nivel cultural más
elemental y eran descendientes de los pobladores más
antiguos. A la llegada de Colón, se encontraban arrinco-
nados en centros costeros o confinados en las pequeñas
islas próximas como consecuencia de la presión que ha-
bían eiercido sobre ellos los arahuacos.
La hipótesis de los investigadores considera que
entre el año ó000 y 12000 ANE llegaron los ciboneyes a las
Antillas y constituyeron la cultura originaria, que se
difundió por todas las Antillas y debió haber partido de un
foco continental. Todo hace pensar que ese foco de irradia-
ción de la cultura ciboney partió de La Florida, aunque
también se suponen arribadas desde la costa de Venezuela.
Los fáciles contactos marítimos migratorios, la favorable y
constante dirección de los vientos y corrientes marítimas
predominantes, asÍ como el seguro refugio que ofrecían
las Antillas, serfan las condiciones propicias para la
llegada de los ciboneyes a Cuba, La Española y los cayos
del sur.
I-os culturas qtn enaontró Colón
En su invasión primit¡va, al ocupar el ciboney el
territorio cubano, no tuvo necesidad de disputárselo a ser
viviente alguno, pues aun la fauna era completamente
inofensiva. No hubo enemigos con quienes combatir, solo
era necesaria la ayuda mutua con p¡opósitos de buscar
alimentos. Esto conduio a un lenta evolución sobre todo
por lo extenso delterritorio, por la abundancia de comida y
la poca densidad de población que les permitfa llevar una
vida plácida. Durante todo un extenso y dilatado tiempo
fueron los dueños exclusivos de la isla, hasta la invasión de
los taínos, a mediados del siglo XV. Los taÍnos eran más
fuertes y tenían un mayor desarrollo por lo que pudo soiua
gar a los ciboneyes.l Por esa razón, estos se establecieron
en su mayoría, en las costas y entre esteros y cayos, en
busca de refugio, lo que hace pensar que en muchos casos
habitaban en barbacoas (viviendas levantadas sobre horco-
nes). Los investigadores suponen, que a pesar de ello algu-
nos grupos de ciboneyes, tal vez no soiuzgados por los
taínos. convivieron con éstos en Las Villas y Camagüey en
una misma época. Los ciboneyes y los taínos debieron ser
en su origen descendientes de un mismo tronco, el ara-
huaco, pero diferenciados por distinta evolución, rápida en
la rama taÍna, lenta en la ciboneY.
Los ciboneyes estaban integrados en pequeños gru'
pos de una o varias familias que obtenían su alimento del
mar con el complemento de la caza de reptihs y pequeños
mamíferos. Así como de frutos silvestres. Colón los vio
cazar los flamencos acercándose a estos, el indio nadaba
entre dos aguas, con la cabeza oculta por una güira y
también los vio pescar las grandes tortugas, que aún hoy
abundan en aquellas cayerías, por medio del guaicán o pez
pega.
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Nada se conoce de su lengua y su mismo nombre es
de origen arahuaco y significa 'hombre de piedra'. Hay
que tener en cuenta que de parte de los cronistas ha
existido un gran silencio en lo que respecta a los
pobladores de los cayos que rodean a Cuba.
Los ciboneyes vivfan a lo largo de la costa y estable.
cían su habitación en los refugios rocosos -de ahí que
también se les haya calificado de 'trogloditas-- o en refu-
gios provisionales que levantaban al aire libre. El ciboney
era hombre ágil, bien proporcionado, de estatura media y
de color cobrizo claro, su cabello era negro, áspero y abun-
dante en la cabeza. Su cabeza ofrecía la clásica defor-
mación fronto-occipital del tronco étnico arahuaco.
Tenía pómulos salientes, nariz larga y aquilina y
oios pequeños, pero vivos. Pueblo fatalista. infantil o
impresionable. muy apegado a sus tradicionales
supersticiones; inerte para pensar por sí, obedecfa
fielmente a sus caciques, de quienes recibfa en su vida
diaria toda la inspiración y norma de conducta a seguir.
El vestido se reducfa a una especie de faia para las
muieres y un taparrabo para los hombres, hechos de fibras
vegetales; usaban adornos de concha y piedra; se pintaban
la cara y el cuerpo, pero no se deformaban el cráneo como
era habitual entre los arahuacos. De su organización social
y su familia se ignora casi todo, con excepción de que se
mantuvo en el nivel de agrupaciones de varias familias
que se movfan de un lugar a otro en busca de alimento.
El pueblo ciboney era sobrio, aunque bien es verdad
que comía cuando podía. Carecfa de reservas alimenticias
y su dieta estaba mal balanceada. Los restos más abundan-
tes encontrados en sus residuarios son: huesos de iutfas,
iicoteas, iguanas, manatf, perros y restos de aves, peces,
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cangreios, conchas, caracoles, ostras y ostiones. También
se alimentaban de la comida básica de los indios, el
casabe, elaborado de la yuca. Las frutas silvestres
abundaban, entre ellas la piña, el anón, el coco, la
guayaba, el mamey, la fruta bomba y otras.
La casa típica del ciboney era de forma circular, "a
manera de alfaneque' dice Colón, idéntica a la ignerí que
conservaron los caribes en las Antillas Menores. Era un
bohío de yagua y guano, la primera para cerrarla y la
última como cobiia, con un aguiero central para darle
salida al humo que se producía por la cocina en su
interior, y cuyo fuego siempre ardía, ya que el ciboney no
tenía hora para hacerlo. Eran viviendas comunales, para
toda una parentela o linaje, según los cronistas sin divisio-
nes interiores y de cuyos postes o soportes se colgaban las
hamacas, unas debaio de las otras. La casa ciboney contaba
con dos huecos, pero sin puertas ni nada que la cerrase,
pues bastaba atravesar una caña para que nadie violase la
entrada. Con exclusión de la comida que las muieres ha-
cían dentro, todas las demás labores se realizaban fuera de
la casa. Las muieres y los niños comían iuntos y los hom-
bres aparte; y durante la comida se mantenía un gran
silencio para evitar que algún espíritu malo pudies€ €n-
trar dentro del cuerpo junto con los alimentos.
Los pueblos ciboneyes no tenían bateyes; en su lugar
una casa grande serfa de recepción, en la que recibían y
festejaban la llegada de forasteros, y en la misma existÍan
dos dúos: uno para el cacique y otro de honor para
visitantes; los demás habitantes, si eran hombres se
colocaban en cuclillas, que era su posición normal
pacífica.
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Cuando terminaba la recepción de los hombres, en-
traban las muieres y traían alimentos y bebidas al
forastero y se mantenían de pie. Todas las casas, cuyo piso
era de tierra, se mantenían limpias y muy aseadas, en
perfecto orden, según refería Colón. Fuera de la
representación de Atabey y algunos caracoles que
colgaban, la casa no contenía nada más, excepto las jicaras,
jabucos y otros implementos y objetos personales, además
de los de la cocina. Todas las casas, según Colón, estaban
situadas sin concierto de calles, "unas acá y otras allá" y,
por lo general, el poblado de ciboney no era muy grande,
cuando más de cien casas, pero hay que tener en cuenta
que vivía una nutrida familia en cada una de ellas.
La muier virgen ciboney andaba completamente
desnuda; solo la cubría su cabello, que traía suelto. Sin
embargo, las casadas utilizaban una especie de delantal
pequeño que pendía de la cintura y las cubría por delante.
El hombre, por lo general, andaba completamente
desnudo; solo la pintura lo cubrfa. Y ésta podía ser negra,
procedente de la iagua, o roja, de la biia; ambas sustancias
vegetales eran utilizadas por el indígena suramericano. Se
pintaba solo la cara, o todo el cuerpo, en dependencia de la
finalidad que perseguían. Cada ocasión requería
determinado t¡po de pintura: el de asistir a fiestas, el de la
guerra, etcétera. Los hombres usaban penachos de plumas
o una pluma en el cabello y las muieres se adornaban con
guirnaldas, collares, aretes, brazaletes confeccionados con
huesos, piedras o conchas. Por lo regular, se colgaban
pequeñas láminas de oro como aretes, también usaban
pendientes de la nariz y hasta en la frente, colocadas por
medio de un cintillo de fibra vegetal.
Las culturas que encontró Colón
Usaban canoas para el transporte fluvial o por mdr;
las más grandes pertenecían a los caciques. Las canoas
carecían de quitlas y desconocían el remo y la vela. Colón
quedó sorprendido una vez que encontró a un indio que
navegaba solo en medio de un mal tiempo y llevaba consi-
go su alimento. La canoa no era más que el tronco de un
gran árbol, ceiba o caoba, ahuecado por el fuego y
trabaiado con la gubia.
El verdadero teiido no era conocido de los ciboneyes
y las redes para la pesca y la hamaca eran elaboradas por
medio de nudos y mallas. Estas labores las realizaban las
mujeres y eran complementadas con la confección de sus
propias naguas.
Hacían sogas (cabuyas) de maiagua, guamá y
coroios. La cestería no estaba muy desarrollada, pero
habían iabas, cibucanes y iabucos con yarey. Utilizaban
iícaras de güira y calabaza para depositar los líquidos. Toda
la alfarería, relativamente arcaica, era elaborada por las
muieres. Esta tenía solo fines de cocina; hacían cazuelas
circulares o naviculares y burenes sin ornamentación.
Los cronistas definen el gobierno de los ciboneyes
como paternal y sencillo, constituido por comunidades
independientes entre sf, y se supone que formaban verda-
deros grupos totémicos, de los cuales nada se conoce.
Pueblo polígamo en general, el número de muieres que
poseía cada hombre debió depender de las condiciones de
la subsistencia, con la excepción del cacique que, por Io
general, contaba con dos o tres. El matrimonio con una
mujer fuera de la comunidad tenía efecto, según Oviedo,
mediante el rito del "manicato". Tanto el matrimonio
como la pubertad debían celebrarse mediante rituales que
no se conocen, solo se tienen algunos indicios. Por
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eiemplo, las primeras menstruaciones en la muier eran
motivo de reclusión. porque cuando estaban en tal estado
se las consideraba impuras y peligrosas para la
comunidad.
Entre los hombres de diferentes parcialidades existfa
una verdadera hermandad y estaba establecido el cambio
de nombre (guatiao) que los convertía en hermanos y que
observaban religiosamente. Solo los obietos muy persona-
les, como las armas y adornos, pertenecían al individuo y
se enterraban con su cuerpo. El uso libre y colectivo de las
cosas era práctica común y cuando necesitaban algo lo
tomaban sin previo aviso del dueño de la casa. Solo en los
casos en que la entrada de una casa estuviera cruzada con
una caña. un extraño no podfa entrar a la misma.
Cada pueblo tenfa su cacique correspondiente, a cu-
yo cargo se encontraba la vida material de la comunidad;
su iurisdicción solo se extendfa al lugar de residencia y a
los contiguos campos donde tenfan establecidos los
conucos. Eran muy corrientes las fiestas entre caciques,
las cuales se celebraban mediante festines a los que
concurrfan todas las parcialidades invitadas y por el
número de asistentes, se requerfa arbitrar alimentos con
mucha anticipación, por lo que los indfgenas se dedicaban
a la caza y la pesca, hasta obtener todo lo necesario.
Las ceremonias que celebraban con motivo de la
muerte parecen haber sido análogas a las que tenían lugar
con el nacimiento, ya que enterraban a los muertos en la
misma posición que tiene el feto en el vientre de la madre.
Más celoso que el taíno, ocultaba el ciboney su muier del
extraño, y en las grandes recepciones que celebraban en la
casa concurrían primero los hombres y después las muie-
res.
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El trueque fue de gran importancia para el ciboney
y mediante el mismo obtenfa los productos que faltaban en
su región y los cambiaba simplemente por otros que
producía, o su valor era abonado con la "quiripa", especie
de moneda consistente en determinadas piedrecitas.
El arte ciboney sencillo, infantil, sin el complicado
simbolismo antropomorfo del tafno, y no hay en él motivo
religioso determinante de alguna emoción artÍstica. Los
ornamentos eiecutados en piedra, hueso, madera y concha
realizados por el ciboney ofrecen solo un principio artísti-
co, que no meioró con la llegada de los taínos.
Los yacimientos formados por los restos de cocina,
encontrados en grutas y lugares aledaños, asÍ como los
propios implementos y útiles de su aiuar indican, en
primer lugar, la existencia del agrupamiento, congregados
en lugares para sus comidas. La gran cantidad de restos de
caracoles, especialmente del Strombus con la característica
perforación para extraer la comida, que tanto abundaba en
las costas de Cuba, especialmente en las fronteras a cayos
e islotes, de mar tranquilo, demuestra que los ciboneyes
iban en grandes grupos a esos lugares, pescaban, extraían
el molusco, que trasladaban a su hogares y abandonaban el
caracol en la playa.
A Colón le llamó la atención la gran cantidad de
estatuillas, en forma de muier, con los genitales muy exa-
gerados, que encontró en las casas que pudo visitar. Era el
poder femenino en la cultura ciboney: Atabey. Estas
pequeñas estatuas pertenecen a los pocos indicios de
forma ritual en los pueblos ciboneyes. Según las crónicas
además de Atabey, rendÍan culto al sol y Ia luna.
Utilizaban también las "caratonas", verdaderas más-
caras de madera, adornadas con oro en algunos casos, que
69
70 Los Cibowyes
posiblemente personificaban al ser super¡or que deseaban
representar. Estas 'caratonas" se supone que eran utiliza-
das en las danzas con que celebran sus fiestas.
Las ceremonias religiosas del ciboney tenían un
ritualismo muy sencillo, según advierten los pocos ele-
mentos simbólicos que se conocen. Como el cacique tenía
a su cargo todo lo relacionado con la vida material del
ciboney. el behíque a su vez regía todo lo espiritual: el
nacimiento y la vida, la salud y la muerte. A este compleio
religioso se le ha denominado behiquismo en contrapo-
sición al cemismo taíno.
La naturaleza no le exigía nada al ciboney, madre
pródiga lo rodeó de condiciones naturales altamente satis-
factorias para hacer la vida fácil y cómoda. No necesitó
habitación ni vestido, ni grandes armas de caza, sino
ingenio y astucia para vencer la ligereza en la huida de
los animales de que se alimentaba; es por ello que no
disponfa en su aiuar de grandes hachas de piedra, ni
flechas fuertes, sino toscos y elementales útiles nada gue-
rreros.
Según se asegura no tenían una sola arma ofensiva
eficaz, por lo que se piensa que aquellas armas inofensivas
'hachas, flechas, bastones o macanas- las utilizaban para
cazar y nunca para pelear. Miguel de Cúneo, testigo ocular
del segundo viaie de Colón, explica que estos indios utili-
zaban estos instrumentos para trabajar la madera. Y se
refería a ello en un misiva en 1495: "Sus cuchillos son pie-
dras que cortan como verdaderos cuchillos, y les hacen su
mango, y con ellos cortan y trabaian sus botes llamados
canoas, que son árboles ahuecados con dichos cuchillos,
con los cuales navegan de isla en isla..."2
Ias cultu¡as quz encontró Colón
Es preciso tener en cuenta que tamb¡én debieron
utilizar en estos trabaios la gubia de concha, aprovechando
la forma de pala que tenían.
El ciboney, poblador natural de la isla de Cuba, ocu-
pó toda la isla, así como cayos e islas que la rodean y fue
en realidad el que dio nombre a sus ríos, montañas, regio-
nes; plantas y animales; nombres que pasaron a formar
parte, incluso, del vocabulario taíno, los que se adentraron
en Ia isla procedente de La Española realizando una
ocupación lenta pero efectiva debido a su adelanto
cultural, teniendo ocupada o baio su influencia toda la isla
a la llegada de Colón.
Se considera que cuando los ciboneyes ya se asen-
taron en lugares fiios formando pequeños pueblos de pes-
cadores, o con pequeñas labranzas en el inter¡or de la isla,
debieron ya haber fabricado rústicos bohíos o albergues
hechos de hoias y pencas, para protegerse de la incle-
mencia del tiempo.
Como se ha visto, el ciboney tenía un aiuar muy
rico, constituido por obietos de piedra, conchas, hueso y
madera. El mismo estaba constituido principalmente por
el raspador o gubia, confeccionado con la concha del cara-
col Strombus gigas y otro grande análogo, la vasiia formada
por el propio caracol, percutidores y morteros de piedra,
hechos de roca dura; piedras de pedernal, grandes y chicas,
muy numerosas; hachas de concha y algunas de piedra.
Pedazos grandes y chicos de rocas duras, que utilizaban
para reducir y pulverizar los hematites que usaban para la
pintura corporal. Flechas muy pocas se han encontrado;
solo algunas cazuelas de madera. Se conocen algunas
esculturas toscas en piedra y madera. Tenían muchos y
muy variados obietos de adorno corporal, entre ellos pen-
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dientes y cuentas de concha, como para collares. También
usaban adornos de huesos. sobre todo de dientes de tiburón
y vértebras de pescados.
Los monumentos funerarios de los ciboneyes de-
muestran la existencia de una sociología en grupos, más
avanzada. Construyeron sepulturas colectivas en forma de
mounds; emplazados en la margen de algún arroyo o río,
en la parte más alta de la ribera, construidos por capas que
se alternan y que contienen obietos de cultura y restos de
individuos, siguiendo una orientación determinada. Al
parecer, en ellos, como en todo hombre primitivo, los
cursos del agua, representaban el movimiento, la fuerza de
la vida, y en sus cultos, relacionaban estrechamente las
corrientes con los dioses, a quienes muchas veces repre-
sentaban. El estudio de los "caneyes" -como se denomi-
naban estas sepulturas colectivas- verdaderos montÍculos
de gran tamaño, nos indica un intenso trabaio colectivo.
Estos caneyes alcanzaban unos 70 metros de diámetro por
casi 3 metros de altura, algunos de los cuales eran ut¡li-
zados para los enterramientos de toda una tribu o quizás
para una determinada categoría social. Se cree, en princi-
pio que debió haber sido utilizado para toda la comunidad
y que en su interior debieron tener lugar ceremonias de
culto.
Al excavar estos caneyes han sido encontrados
distintos fragmentos de restos humanos, cant¡dad de
dientes y vértebras de tiburones, que los indios utilizaban
para hacer sus collares. La gran abundancia de estas
vértebras perforadas intencionalmente, nos hablan de
cuan preocupados debieron ser los ciboneyes por sus
adornos. Han sido encontrados enigmáticos obietos de
piedra: las esferolitas (bolas de piedra) y estenolitos
Las cultwos qw encontró Colón
(piedras alargadas) asociados a los cráneos de los entierros
formando parte de algún rito funerario. La característica
que más llama la atención de las esferolitás es la
extraordinaria redondez de su contorno y el gran
pulimento de las mismas. Por su parte, los estenolitos, de
los cuales se desconoce su verdadero significado, terminan
en un extremo en forma aguzada, pero con la punta roma y
sin filo. También han sido encontrados otros obietos como
unos pequeños discos de piedra de esmerado pulimento y
simetría; pectorales de piedra de forma laminar, así como
cucharas y morteros de piedra.
Uno de los aspectos más interesantes de la cultura
ciboney es la presencia de las llamadas pictograffas en
cuevas y abrigos rocosos. En las zonas donde vivió el cibo-
ney como la punta del este en la lsla de la f uventud, se han
encontrado dibuios cuyo significado es desconocido. Algu-
nos investigadores los han relacionado con símbolos cos-
mogónicos, otros creen que los círculos que en ella apare-
cen servían para contar la sucesión de los días y las
noches, teniendo por tanto un valor cronológico.
Además de los círculos han sido encontradas figuras
ieroglíficas (algunas pintadas de roio), representaciones de
animales, como por eiemplo, en la cueva de Punta del
Este, al lado de los círculos hay una figura muy bien
definida de un pez; se considera que estos dibuios están
asociados a ciertos mitos relacionados con la formación
del mar y la creación del sol, pues los círculos en otros
pueblos primitivos están vinculados a ciertos cultos
solares. Existe precisamente un mito arahuaco, sobre la
formación del mar. Es curioso que estas pinturas con
cfrculos aparezcan siempre en las costas o cerca de ellas,
mientras que las que están en tierra adentro tienen repre-
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sentac¡ones de otros animales terrestres, y no marinos,
como la rana. Estas figuras tienen una gran importancia,
pues por primera vez en ellas fueron encontradas
manifestaciones del arte ¡ndio con tanto realismo.
De constitución física déb¡|, por la naturaleza de sus
alimentos, poco resistente a la fatiga de un trabajo duro y
constante como al que fue sometido en las 'Enco-
miendas",3 significó un cambio terriblemente duro para el
ciboney, que por consiguiente conduio a la destrucción de
esta débil población indfgena. lndiferente a toda innova-
ción, en ningún caso lograron los misioneros blancos
hacer que de buena fe cambiara de creencia; prefería la
muerte que lo relevaba de toda sujeción al blanco, a las
bienandanzas que se le ofrecían en la otra vida. No obstan-
te, subsistieron algunos, hasta bien entrado el siglo XVII.
I-os cultur@ qw ennntró Colón
Notas
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El Padre L¿s Casas se refiere a los ciboneyes soiuzgados diciendo que'
'...otros hay que se llaman Zibuneyes, que los indios de la misma isla
tienen por sirvientes, y asf son casi todos los de los dichos iardines'
(Documentos inéditos del A¡chivo de lndias, Madrid, 1927, Tomo Vll,
p 3t)
Michele de Crlneo, 'Relato del segundo viaie", Carta privadfsima, l5 de
octubre de l¡195, Barcelona, S.A.
Enconhrules. Por real cédula de 8 de mayo de l5l3 el rey otorgó
facultades para merecer tierras y repartir indios a cargo de
"encomenderos". Los indios repartidos y encomendados dedicábanse
al trabaio en las haciendas y lavaderos de oro, situados éstos a veces a
considerables distancias de sus pueblos.
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CaPítulo VI
LOS GUANAHATABEYES
r-)igue viaie la flotilla de Colón para
continuar su segundo viaie bordeando la costa sur de Cuba,
después de recorrer la bahía de Cochinos, con sus abun-
dantes manantiales de aguadulce, costea la península de
Zapata y penetra en la espaciosa ensenada de la Broa,
recalando en las cercanías del actual surgidero de Bata-
banó. Reconoce después la flotilla una gran parte de las
cenagosas costas pinareñas y, con gran sorpresa de todos,
un anciano indígena de aquellas comarcas, que ha sido
llevado a bordo de las carabelas, no puede entender el len-
guaie de Diego y de los otros taínos que lo acompañaban.
Colón acababa de descubrir la más antigua y atrasada
población de la Isla, los indios guanahatabeyes.
Superviviente quizás de los primitivos indígenas
continentales. fueron encontrados en la cueva de El Pu-
rial, restos de un hombre muy viejo desde el punto de
vista antropológico, por lo que fue llamado "el hombre de
El Purial", aunque sus restos también han sido encon-
trados en Soroa, Pinar del Río, y es posible que sea el
representante del paleo-amerindio que vivió en las costas
floridanas y venezolanas, que pasó a Cuba en épocas
tempranas. Su cráneo es mesaticéfalo y, por la fisonomía
general, su forma, aspecto y gran desarrollo de la sinfisis
del maxilar inferior, los diferentes índices de la cara, la
conformación especial de los huesos, sus anomalfas y
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otros rasgos anatómicos los antropólogos han señalado al
hombre de El Purial como un verdadero amerindio.
Sin contar el hombre de la cueva de El Purial, el
guanahatabey es el primer ocupante de Cuba de quien se
tengan antecedentes fidedignos arqueológicos e
históricos. Según las referencias históricas se
encontraban confinados en la zona occidental de Cuba
unos arcaicos, casi salvaies habitantes, que vivlan en
cuevas y que prácticamente no tenfan contacto con las
poblaciones de la isla de Cuba.
En un Memorial de Las Casas, éste se refiere a los
guanahatabeyes al decir que: "...en una provincia al cabo
della, los cuales son salvaies, que en ninguna cosa tratan
con los de la lsla, ni tienen casas, sino están en cuevas
continuo, sino es cuando salen a P€scar; llamándose Gua-
nahatabeyes. . . "1
De cultura arcaica, ocupó Cuba, Haití, Puerto Rico e
lslas Vírgenes, lugares donde la arqueología lo ha encon-
trado, y tiene el nombre histórico que las fuentes docu-
mentales señalan, muchas veces transformado en Guana-
cabibes y otras en Guaniguanico, regiones que ocupaba en
la época de la llegada de Colón.
Los guanahatabeyes debieron haber arribado a las
costas de Cuba hace muchos cientos de años, ya que cons-
tituían la fase más primitiva, o sea el habitante más anti-
guo, de tipo paleolítico. que había deiado sus vestigios en
toda la isla como lo prueban las investigaciones arqueo-
lógicas. Sus antecesores extendidos por todo el territorio
de Cuba deiaron restos óseos destruidos o quemados y a
veces pintados de roio. Estos han sido encontrados en las
innumerables cavernas que t¡enen las sierras cubanas. En
ellas también han sido hallados restos de comida-coroios,
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conchas de moluscos, huesecillos de iutías, de páiaros, de
peces y restos del gran Megalocmus Rodens, perteneciente a
la fauna del Pleistoceno y extinguido ya a la llegada de los
españoles, asÍ como de numerosas variedades de iutías,
peces, páiaros y del perro mudo que es bien conocido por
éstos. Algunos implementos de su vida cotidiana, así
como toscos cavados en las rocas y vasijas hechas de gran-
des caracoles se encontraron.
Los arqueólogos discuten de dónde llegaron a Cuba
estos agrestes y rutinarios indios y se inclinan a creer que
fue de la cercana penÍnsula de La Florida, pero también
existen razones para pensar que vinieron de la América
del Sur. Realmente no se conoce con certeza de donde
vinieron, nada se sabe de su idioma, su religión y costum-
bres. Los únicos elementos probados son que eran habi-
tantes de las cavernas, desconocedores de toda agricultura
y toda industria. Su atraso hay que atribuirlo al aisla-
miento en que vivió durante más de un milenio, quizás
por las dificultades que Ie ofrecía cruzar el estrecho que
separa a Cuba de La Española.
Durante siglos los guanahatabeyes vivieron en paz;
habitaban sus cavernas y abrigos rocosos, se alimentaban
de frutas, iutías, perros mudos y, fundamentalmente de
moluscos que recogían en las costas. Su proceso de confi-
namiento y extinción se inicia varios centenares de años
antes de la llegada de Colón, con Ia inmigración de los
ciboneyes. Estos privaron a los guanahatabeyes del
disfrute de las costas y los persiguieron por donde quiera.
De esta forma, la vida de la arcaica y semisalvaie pobla-
ción era cada vez más difícil y esto los empuió a refu-
giarse en lugares inaccesibles y a abandonar el territorio
a los invasores ciboneyes. A la llegada de Colón estaban
8r
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casi extinguidos, con la excepción de algunos grupos que
se encontraban totalmente confinados en el extremo occi-
dental de Cuba.
Todos los cronistas señalan la presencia de un
indfgena de tipo semeiante al guanahatabey, en Guaca-
yarima, región occidental de La Española y Ia arqueología
ha confirmado su cultura arcaica y sus similitudes con el
cubano. En Puerto Rico e Islas Vírgenes han sido encon-
trados los restos de la cultura de este indígena al que se le
denomina también "guanahatabey antillano", ya que su
cultura aparece en los dos extremos continentales, en las
costas de Venezuela y de La Florida.
En una de las cartas de Diego Velázquez dirigidas al
Rey, en que le da cuenta de la empresa que realizaba, le
dice:
...envié con el dicho bergantin visitar dos provincias de
indios, que en el cabo desta isla, a la banda del Poniente
están, que la una se llama Guaniguanico é la otra los
Guanahatabibes, que son los postreros indios dellas; y
que la vivienda destos guanativives es á manera de sal-
vajes, porque no tienen casas, ni asientos, ni pueblos, ni
labranzas, ni comen otra cosa sino las carnes que toman
por los montes, y tortugas y pescado.2
Los estudios arqueológicos han permitido conocer
que tenían el mismo tipo físico que el de los taínos, pero
eran de cráneo y de estatura un poco más baia. Su cabeza
presenta una forma general sub-braquicéfala de aspecto
macizo, gran desarrollo facial, pronunciada mandíbula
inferior y excelente dentadura, la cual se conserva com-
pleta en todos los restos extraídos. Los huesos de las extre-
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midades son largos, por lo que corresponden a un hombre
de alta talla, de constitución fuerte y sana, muy de acuer-
do con una alimentación rica en fosfatos, a base de
moluscos y productos del mar con que se sustentaba. Este
hombre era, en su coniunto, mucho más robusto y resis-
tente que sus sucesores en la ocupación de la isla.
El guanahatabey, por su vida nómada, carecía de ca-
sa y pueblo. Aprovechaba los refugios ocasionales que la
naturaleza le brindaba; vivía en cuevas y abrigos rocosos,
en cuyos suelos se ha encontrado no solo las cenizas del
primitivo hogar, sino también obietos e implementos de
su cultura. Pasaba la mayor parte del tiempo al aire libre,
por lo que las cuevas y abrigos rocosos los ocupaba solo
para protegerse de las inclemencias del tiempo, ya que
también se han encontrado sus huellas en zonas donde no
existen cuevas. Ellos utilizaron preferentemente las
cuevas para hacer sus entierros y como fuente de aprovi-
sionamiento de agua, cuando existían ríos subterráneos o
depósitos, como ocurre en algunos residuarios del sur de
la lsla de la luventud.
Su industria característica era de concha, pues
utilizaban los moluscos para su alimentación; fabricaban
sus herramientas de trabaio y vasiias para transportar el
agua de caracoles. También elaboraban vasiias, cucharas
y platos de caracol y hacían martillos, majadores,
percutidores y bruñidores de piedra. Su implemento más
característico era la gubia de concha. que está formada
por la parte inferior del caracol llamado cobo3 y, a
diferencia de la cuchara de concha, ofrece un bisel
característico que forma la superficie cortante que servía
para raspar y cortar la madera, aunque para estos
menesteres debieron utilizar c¡ertos cuchillos de
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pedernal o sílex, que tamb¡én han sido encontrados en sus
residuarios. Al parecer empleaban la gubia para la
fabricación de canoas, para escamar pescado y otros usos
desconocidos. También utilizaban platos de conchas, que
elaboraban del manto del cobo. En los residuarios
guanahatabeyes han sido encontrados fragmentos de la
concha del cobo y todo indica que eran utilizados como
punzones y con otros fines.
El guanahatabey, de economía recolectora de pro-
ductos de la costa, se caracteriza entre otras cosas, por la
ausencia de cerámica y agricultura, la falta de comuni-
dades establecidas en pueblos y la existencia de agrupa-
mientos no muy numerosos de carácter seminómada.
Residía en paraderos a campo abierto y, aunque era un
hombre de costas, no se puede afirmar que fuera pes-
cador.
Por la magnitud de los residuarios, puede deducirse
que las comunidades no estaban formadas por numerosos
individuos; por el contrario, estaban integradas por un
reducido número de individuos que hacían vida común. El
número de residuarios, sin embargo, es muy numeroso.
sobre todo en Cuba y en ningún caso contaban con vivien-
das. En el momento de la llegada de Colón, éste los encon-
tró viviendo en cuevas; contaban con numerosas canoas,
en las que fueron a recibir al Almirante, según refiere
Pedro Mártir.
Los guanahatabeyes andaban completamente desnu-
dos; se cubrÍan el cuerpo solo con pinturas procedentes de
dos sustancias minerales: el ocre y la limonita. Estas sus-
tancias han sido encontradas frecuentemente en sus
residuarios y los investigadores las consideran una prueba
de su posible procedencia floridana, ya que los indfgenas
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de la parte sur del continente nunca emplearon sustan-
cias minerales con estos fines, sino vegetales.
El guanahatabey debió tener una organización social
y política que le permitiera una labor colectiva, como lo
demuestran los montículos funerarios. Según estudios
realizados de etnología comparada, la unidad
sociopolÍtica debió estar formada por grupos singulares,
consanguíneos, la base diferencial de sus componentes
fueron, en cada unidad, la edad, el sexo y la actividad
económica, pero todos empleaban similares ritos y
magia.
Sus costumbres funerarias eran curiosas. Hacían
montículos de tierra, en cuyo interior se presentaba una
capa de cientos de pequeños pedernales, debaio había
huesos de jutías y aves, mezclados con caracoles terres-
tres. Debaio de estas capas se colocaban los cráneos de
tres en tres, en forma de triángulo, en el vértice del
mismo uno de muchacho, mirando hacia arriba y, en la
base, uno de hombre y.otro de muier, ambos mirándose.
En algunos entierros han sido encontrados huesos
totalmente fragmentados, lo que ha hecho suponer a
algunos arqueólogos c¡erta práctica de canibalismo por
este grupo aborigen. La propia naturaleza del monumento
funerario demuestra que tenían una creencia en la vida
extraterrena. La orientación este-oeste de los restos es
una prueba de relación con los puntos cardinales, por
donde sale y se pone el sol, significativos de la vida que
surge y de la que se term¡na ,
Los restos encontrados agrupan a adultos masculi-
nos aparte, lo que hace pensar que tal concentración de
seres fallecidos solo se debió a la guerra. o que las
muieres y niños fallecidos como consecuencia de
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epidemias fueron enterrados aparte. El tamaño de la
unidad sociopolftica debió ser reducido, por la limitación
de los recursos alimenticios. Esto lo demuestra la
composición de su aiuar. pobre para otros mayores
empeños de subsistencia. De ello se deduce que la unidad
debió estar formada por individuos de la propia familia;
es decir, por una parentela o linaie exclusivamente, de
composición singular, en cierta forma exógama, donde el
más vieio resulta ser el iefe, el que manda.
Todo parece indicar que los guanahatabeyes traba-
iaron la madera de forma extraordinaria. En la zona de la
Ciénaga de Zapata han sido encontradas piezas de madera,
como por ejemplo un bastón de mando similar a los
utilizados por muchos pueblos primitivos como sfmbolo
de jerarqufa. También han sido encontradas cucharas y
cazuelas de madera.
Sobre su idioma nada se conoce y, a iu4ar por los
cronistas, era totalmente diferente al de las de los demás
indfgenas que poblaban las Antillas. Al respecto, pedro
Mártir de Anglerfa señala: '.,.se dice que no tienen
idioma cierto..."4
La religión debió ofrecer gran preminencia a alguna
forma de magia propia de estos pueblos, que servfa más a
obietivos individuales que a los de la comunidad. Si tuvie-
ron formas de culto, serfan muy elementales. carentes de
sacerdocio y grupos ceremoniales, dada la poca densidad
de las comunidades. Ouizás tuvieran algún rito relacio-
nado con la pubertad. con el control de las enfermedades
y del tiempo, aunque no se han encontrado evidencias de
lo anterior.
Las descripciones de los hallazgos encontrados por
los españoles a su llegada a Cuba, demuestra que éstos
La* culturds quc etrcontró Colón
habían ocupado muy tempranamente la Isla y, al produ-
cirse la llegada de Colón, se encontraban en pleno proceso
de extinción. ya que los cronistas posteriores ofrecen muy
pocas o ninguna referencia a estos arcaicos aborígenes.
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CaPítulo VII
LOS ARAHUACOS
]lD.rou¿, de muchas vicisitudes, el 30 de
mayo de 1498. Colón emprendió su tercer viaie. Se hizo a
la mar con seis naves, de las cuales tres se dirigieron
directamente a La Española y las otras tres salieron en
busca de Nuevas Tierras.
En esta tercera expedición, Colón puso rumbo al
oeste, más al sur que en las dos anteriores. Siguió por el
Trópico de Cáncer. De esta forma, cerca ya de los l0o de
latitud meridional, y tras escabrosa navegación se acercó
a las costas de Suramérica el 3l de iulio y llegó a una
áspera y montañosa isla, que llamó de la Trinidad. Con la
proa de nuevo hacia Occidente, las carabelas llegaron a la
desembocadura de un caudaloso rfo: el Orinoco. Colón
pisaba por primera vez tierra firme del continente. Y sin
embargo, aunque se percata de que está ante una inmensa
tierra. no tomó conciencia de que aquello pudiese ser un
continente. No obstante, escribió: "...porQu€ creo que allí
es el Paraíso Terrenal, adonde no puede llegar nadie, salvo
por voluntad divina. Y creo que esta t¡erra que agora
mandaron descubrir Vuestras Altezas sea grandfsima y
haya otras muchas en el Austro de que iamás se hobo
noticia".l
Supone Colón que ha llegado al final del Oriente, al
Paraíso Terrenal, convencido de que el rfo Orinoco era
uno de los siete ríos que bañaban el Edén. Sin embargo,
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comprendía que una corriente tan ancha y profunda debía
tener sus fuentes muy leios de allí. Navega entre la isla de
Trinidad y el continente, y se desliza por las Bocas del
Dragón, situadas entre esa isla y la parte del delta; a su
izquierda tenía la península de Paria, a la que llamó Isla
de Gracia. Y aunque Colón no penetró en el delta del
Orinoco, fue el primero en percibir sus aguas y su
existencia fue ciertamente comprobada por é1. Una
carabela correo, enviada para investigar, regresó en la
mañana del siguiente día. Anunciaba haber navegado a
través de una serie de golfos llenos de hierbas y aseguraba
que los pretendidos brazos de mar eran rÍos.
Costeando luego desde la desembocadura del Orino-
co hasta el cabo de la Vela, reconoció una vasta porción de
costa de 400 leguas de longitud, a la que dio el nombre de
Tierra Firme. Para convencerse de ello, una vez que salió
del Golfo, por la boca del Dragón, siguió por la costa sep
tentrional de Venezuela hasta el oeste de las islas Testigos
y se aseguró de su prolongación; finalmente giró en direc-
ción a La Española. Encontrándose aún en aquellos luga-
res, hizo un mapa de las t¡erras recién descubiertas que
envió al Rey de España
Había observado Colón que el color de estos aborÉ
genes era más claro, y sus tipos, sus armas y vestimentas
distintas con relación a los anteriormente vistos: "...y la
gente de alli de muy linda estatura y blancos mas que
otros que haya visto en las Indias, e los cabellos muy
largos e llanos, e gente más astuta e de mayor ingenio e
no cobardes.'2
Estaba esta vez en presencia de los antiguos arahua-
cos (o arawaks), indios que se encontraban distribuidos en
América del Sur, desde Paraguay a Venezuela, y que
Las culturos quc encontró Colón
comenzaron a pasar desde las costas de Venezuela a las
Antillas alrededor del comienzo de Nuestra Era, para con-
vertirse en el tronco de las culturas que habitarían poste-
riormente las Antillas -los ciboneyes y los tafnos, sus
descendientes, diferenciados por la evolución distinta,
rápida en la rama taína, lenta en la ciboney.
Los arahuacos viaiaban en canoas a lo largo de la
cadena de islas que formaban las Antillas Menores y, en el
curso de varios siglos conquistaron y asimilaron grupos de
otras culturas. A fines del siglo XV ocupaban ya la mayor
parte de las Grandes Antillas y se convirtieron a la vez en
el grupo más importante que en la práctica da nombre a
la cultura dominante en dicha área.
Son escasas las fuentes que nos permiten estudiar
esta ancestral cultura, debido a que los cronistas que tu-
vieron la oportunidad de conocerlos no deiaron casi
ninguna información. La mayor riqueza de datos se debe a
la arqueología y, con excepción de Colón, quien fue de los
pocos que contactaron con ellos, nadie aporta datos
significativos. En su carta a los Reyes Católicos, Colón
escribió:
El día siguiente vino de hacia Oriente una grande canoa
con veinticuatro hombres, todos mancebos e muy ata-
viados de armas, arcos y flechas y tablachinas, y ellos,
como diie, todos mancebos, de muy buena disposición
y no negros, salvo mas blancos que otros que haya visto
en las lndias, y de muy lindo gesto y fermosos cuerpos y
los cabellos largos y llanos, cortados a la guisa de Cas-
tilla, y trafan la cabeza atada con un pañuelo de algodón
teiido a labores y colores, el cual crefa yo que era almai-
zar. Otro de estos pañuelos trafan ceñido e se cobiiaban
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con él en lugar de pañetes. Cuando llegó esta canoa
habló de muy leios. Yo ni otro ninguno no los enten-
dfamos, salvo que yo les mandaba hacer señas que se
allegasen y en esto se pasó mas de dos horas, y si se
llegaban un poco luego se desviaban. Yo les hacfa mos-
trar bacines y otras cosas que lucfan, por enamorarlos
porque viniesen, y a cabo de buen rato se allegaron más
que hasta entonces no habfan, y yo deseaba mucho
haber lengua y no tenfa ya cosa que me pareciese que era
de mostrarles para que viniesen: salvo que hice sobir un
tamborfn en el castillo de popa que tañesen e unos
mancebos que danzasen, creyendo que se allegarfan a
ver la fiesta. Y, luego que vieron tañer y danzar, todos
deiaron los remos y echaron mano a los arcos y los en-
cordaron, y embrazó cada uno su tablachina y
comenzaron a tirarnos flechas. Cesó luego el tañer y
danzar y mandé luego sacar unas ballestas, y ellos deiá-
ronme y fueron a más andar a otra carabela, y el piloto
entró con ellos y dio un sayo e un bonete a un hombre
principal que le pareció de ellos, y quedó concertado
que le irfa hablar allf en la playa, adonde ellos luego
fueron con la canoa esperándole. y é1, como no quiso ir
sin mi licencia, como ellos le vieron venir a la nao con la
barca, tornaron a entrar en la canoa e se fueron, e nunca
más los vide ni a otros en esta isla.3
Las fuentes históricas perm¡ten conocer que una
extensa faia de recolectores. cazadores y pescadores, se
extendfa al norte del Orinoco, desde el delta por los llanos
hasta territorios cercanos al pie de monte de la cordillera
andina. Las sucesivas oleadas migratorias deiaron coche-
ros que llevan a la conclusión de que el consumo de mo-
luscos se extendió a través de los siglos desde los primi-
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tivos recolectores, cuyos restos eran ya arqueológicos a la
llegada de Colón, hasta pueblos como los arahuacos, que
abarcaron la mayor parte del territorio comprendido
entre el Orinoco y la costa.
En esta región también se habían producido sucesio-
nes de arahuacos y caribes que continuamente se disputa-
ban el territorio, debido fundamentalmente a los caribes
en su lucha por dominar el área del Orinoco. Sin embar-
go, ambas agrupaciones raciales establecieron más tarde
una hermandad de armas para combatir a los
conquistadores.
Algunos suponen que las tribus de los arawaks eran
las autóctonas de la región, pero las investigaciones ar-
queológicas han comprobado que también los arahuacos
fueron invasores de estos territorios ya de antiguo habi-
tados por gentes casi desconocidas, pero que sí se reco-
nocen durante los estudios arqueológicos. Al mismo tiem-
po, los arahuacos impusieron su lengua a los pueblos que
encontraron a su llegada. Las pocas nociones sobre la
lengua hablada por ellos, se han logrado en
clasificaciones realizadas por los etnólogos.
Los habitantes de Aragua eran cazadores y pesca-
dores, sobre todo agricultores. Su agricultura era muy
primitiva, sin embargo, resultaba suficiente gracias a la
riqueza del territorio. Cultivaban el mafz, la mandioca, las
batatas y las legumbres propias del trópico. Además,
comÍan los frutos del banano, del cocotero, del aguacate y
otros árboles que les ofrecÍan sus productos sin cultivar-
los. La caza, la pesca y la recolección de frutos silvestres
tenfan un valor secundario en su alimentación. Cazaban
animales y aves que abundaban en el área con sus flechas
de madera y hueso, que t¡raban con las manos o por medio
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de arcos. Aunque Oviedo ha señalado que tenían flechas
envenenadas, durante las investigaciones arqueológicas
no se han encontrado síntomas que reflejen inoculaciones
traumáticas. Por lo general, estos indios se servían de sus
flechas para la cacería y nunca para guerrear. También se
alimentaban de peces, mariscos, caimanes y pájaros
acuáticos.
Además de la piedra, empleaban los huesos y otros
derivados animales y las conchas de mariscos como
materia prima. También se adornaban con huesos de ani-
males. Comerciaban con las aldeas vecinas, fundamental-
mente mariscos. Parecen haber utilizado pequeñas con-
chas marinas, siempre perforadas en el mismo lugar
como moneda de cambio, y se supone que utilizaban
fragmentos de oro con el mismo fin. Los indios también se
adornaban con conchas, en especial, las más raras, que
por lo regular buscaban en los lugares más apartados.
Estos pueblos habitaban en pequeñas chozas cons-
truidas de troncos enterrados y paredes hechas de cañas
suietas con beiucos y cubiertas de paia; un hueco en el
techo servÍa de respiradero y de salida para el humo que
producÍa el fuego encendido de manera permanente.
Tenían una sola puerta baia, muy diferente de las de sus
sucesores inmediatos, los indios de las Antillas. Utilizaban
hamacas para dormir. El clima era tan benigno que no los
obligaba a usar vestidos, por lo que andaban práctica-
mente desnudos y se pintaban el cuerpo de roio con
sustancias de origen vegetal. Los hombres usaban unas
ligas de algodón en los brazos y piernas, y las muieres
llevaban delantal o faldilla de algodón teiido. Se perfora-
ban las oreias y la nariz para el uso de adornos y se
deformaban la cabeza desde la infancia.
La,e culturds quz encontró CoIón
Las chozas más grandes eran usadas para las delibe-
raciones públicas, a las cuales asistían en gran número'
La agrupación de varias chozas formaba pequeñas aldeas
y un número variable de aldeas, baio la autoridad de un
mismo iefe, constituía un territorio. A su vez, la unión de
varios territorios formaba un señorío (cacicato). Los iefes
de cada una de estas unidades sociopolíticas alcanzaban
sus puestos por herencia, por la línea materna. O por ha-
ber realizado algún hecho extraordinario.
Al parecer, la vida de familia no les era desconocida.
Todo parece indicar que la muier se quedaba en la casa,
mientras el marido iba a cazar y a buscar los alimentos.
Probablemente ella cuidaba de los hiios, fabricaba los
obietos de barro, cocinaba y teiía las redes. Las mallas de
sus redes parecen haber sido muy anchas, a iuzgar por las
lanzaderas encontradas en sus entierros.
De su cocina solo se conoce la elaboración de la
yuca, el maízy el acostumbrado cocido de las carnes y las
legumbres. Confeccionaban comidas especiales en los
funerales.
Estaban organizados en tribus gobernadas por caci-
ques cuyo poder era absoluto. Su influencia en la guerra
era considerable y, mientras el iefe estaba con ellos, lu-
chaban frenéticamente, pero cuando lo veían sucumbir se
desmoralizaban con facilidad.
No existía otra instrucción que la que le daban los
padres. La madre enseñaba a sus hiias la cocina, la
panificación, la alfarería, la fabricación de teiidos, la
preparación de colores y otras labores del interior. Los
varones se adiestraban, baio la dirección del padre, en la
pesca, la cacería y el maneio de las armas. Además,
aprendfan a fabricar los instrumentos y utensilios.
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La primera tendencia a la enseñanza se man¡fiesta
en la forma en que se propagan las tradiciones médicas.
Con este elemento la educación comenzó a deiar de ser
patriarcal, y se obtenía por aspiración propia, hasta que
llegó a realizarse baio la dirección de un maestro.
La formación de los piaches (médicos) comenzaba
en edad temprana. Desde la infancia se les confiaba a los
profesores, que tenían sus escuelas en bosques retirados.
donde llevaban una vida aislada, ocupados en el estudio de
las plantas y de sus usos. Después sometían al discípulo a
una iniciación.
Los médicos habitaban en un casa solitaria, distante
de la aldea, pero situada de manera que sus habitantes
podían ver lo que en aquella pasaba. Allí se encerraban
durante la noche y se les oía tocar maracas y gritar cam-
biando las voces como si dos personas hablasen entre sí.
Las maracas eran indispensables; las tocaban en ritmo
determinado, sacudiéndolas con fuen¿. Soplaban al aire o
al enfermo y recitaban versos aprendidos o improvisados.
Una costumbre muy usual consistía en succionar la
región afectada y escupir enseguida, como para extraer el
mal. Al parecer, estas engañosas extravagancias permi-
tfan al médico imponer su autoridad e inspirar confianza.
El piache no tomaba el pulso y solo apreciaba la fiebre
por el calor de la piel. Tenían técnicas terapéut¡cas
bárbaras y peligrosas como la siguiente; "Trataban las
otalgias introduciendo en el conducto auditivo la última
vértebra de la cola del caimán."4
Pero los cronistas aseguran que a veces lograban
buenas curaciones. También aplicaban unto de cuadrú-
pedos, aves y peces. Además, conocfan varias plantas que
tenfan efectos vomitivos y purgat¡vos.
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Según los cronistas, el habitante del Orinoco era
muy enfermizo, lo que, al parecer, propició un determ¡-
nado desarrollo de la medicina. Aunque las descripciones
de las enfermedades son incompletas, se sabe que las de la
piel eran abundantes, así como las congestiones pulmo-
nares. Las enfermedades febriles eran las que causaban
mayor mortalidad. Entre las enfermedades introducidas
por los europeos hubo epidemias tenaces como el ara-
guato, caracterizado por tos convulsiva con fiebre intensa.
Los piaches eran a la vez sacerdotes y adivinos. La
religión sencilla de estos indios no necesitaba sino de
ceremonias elementales. Los orinoquenses (arahuacos) y
sus santuarios eran los árboles y las peñas. Al parecer, no
era la misma en la cordillera que en los valles de Aragua,
como lo han demostrado los Ídolos encontrados en los
"cenitos" y en las "grutas".
Los piaches arahuacos hacían creer que se consul-
taban con el demonio. Y este les inculcaba los tratamien-
tos que debían aplicar a sus enfermos. Algunas tribus
estimaban y respetaban a sus piaches; otras los detestaban
por el miedo que infundían; en otras la influencia era
insignificante.
La posición social de los piaches era muy ventaiosa
y no deiaban de aprovecharla. Se hacían pagar cara su
asistencia y se casaban con las muieres más bellas y
meior dotadas de la tribu.
Los arahuacos son conocidos por la construcción de
"carritos", montículos artificiales (parecidor a los cane-
yes) de dimensiones variables, que oscilaban entre diez
metros de largo por tres de ancho, y los mayores de hasta
doscientos metros de largo por quince a veinte de ancho.
Todos llevaban restos humanos, obietos de adorno, utensi-
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lios de barro y restos de cocina. También contenfa vasiias
funerarias, lo que prueba que su colocación en tierra
precedía a la inhumación de los cadáveres. funto con los
huesos a veces se enterraban obietos de diversa
naturaleza: útiles de diferentes formas, alhaias, collares,
conchas, vasiias y reliquias.
Estos montfculos han sido considerados como la
obra de 'culturas medias" centroamericanas. extendidas
hasta Suramérica por obra de los arahuacos.
El arte de la alfarerfa habla llegado a tener entre los
indios de Aragua un desarrollo relativamente conside-
rable, con una diversidad de las formas y variedad en su
ornamentación que obliga a considerarlo un pueblo con
tradición ceramista. Su cerámica estaba hecha de tierra
cocida barnizada, a veces al temple en color roio. En sus
enterramientos han sido encontradas ollas que han
conservado las huellas del fuego. La forma de las vasijas
difería de acuerdo con los usos a los cuales estaban desti-
nadas.
Todas estaban desprovistas de apéndices: con
excepción de las ollas que tenían orejas laterales, ninguna
tenía asas. Los cuellos de sus vasiias estaban hechos con
mucho cuidado; algunas veces decorados con un animal
grabado sobre el cuerpo.
Los indios de Aragua no han deiado nada que de-
muestre que hubiesen conocido ni el dibuio ni la pintura,
ya que su arte decorativo no demuestra mucha imagina-
ción. Tanto en las piedras de sus collares como en los
adornos de sus vasiias, no se encuentran sino copias de los
más simples modelos de la naturaleza.
Las culturvt que ensontró CoLón
Por el contrario, eran músicos. Además de sus gua-
ruras militares tenían flautas. En las f¡estas bailaban al
son de sus instrumentos.
Después que la noticia del hallazgo de la "tierra
firme" llegó a España, se emprendieron nuevos viaies. El
primero fue el de Alonso de Oieda, en 1499, quien siguió
el mismo recorrido de Colón. Los primeros conquistadores
penetraron por Venezuela, atravezando las tierras de
Aragua. En 1541, Felipe de Utre arriba al valle de Aragua
siguiendo por los flancos de la cordillera de Venezuela. El
aniquilamienio, que comienza con este hecho, de los
indios fue tan rápido que los historiadores solo pudieron
transmitir pocos informes sobre sus costumbres y su
desarrollo social y cultural. Los vestigios que quedaron
después de la sangrienta conquista desaparecieron en su
totalidad, debido a la influencia de diversas causas. Entre
ellas, las enfermedades transmitidas por los europeos. que
ocasionaron tantos estragos como la propia guerra.
En 1580, hubo una epidemia de viruela, que tuvo
consecuencias tan graves que "fueron destruidas [según
Oviedol naciones enteras, de las cuales no ha quedado
sino el nombre en recuerdo de su ruina."5
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Capftulo VIII
LOS CHONTALES
Hinsula HisPana
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-llE" ,, cuarto y último viaie, colón habÍa
recibido unas completas instrucciones de los Reyes, entre
ellas la ordenanza de que debía descubrir "las islas e tierra
firme de las Indias en la parte que cabe a Nos", es decir,
tras la línea de Torsedillas.
El 30 de iulio de 1502, después de haberse calmado la
grandísima tempestad que durante veintiocho días de
forcejeo lo enfrentó a vientos contrarios y terribles co-
rrientes, Colón divisó las islas Guanaias y decidió tomar
tierra en la mayor del grupo La Guayama, donde encontró
una larga embarcación de mercaderes impulsada por
veinticuatro remeros. En la misma llevaba obietos de co-
mercio de la época, entre ellos espadas de dos filos de
pedernal, vestidos y pañetes de diferentes colores y mone-
das de almendras, cosas todas que usaban en la tierra
maya.
Seguidamente la flota continuó por toda la costa
centroamericana de Honduras y navegó a lo largo de la
costa de América Central. Las tierras llanas de Nicaragua
y Honduras que se orientaban al Atlántico las ocupaban al
tiempo de la llegada de Colón, poblaciones que no habían
superado el nivel de agricultores de la selva. Era la
primera vez que los españoles encontraban un territorio
cuyos habitantes se cubrían con ropas de algodón. Eran
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gentes que vestían ricas indumentarias como sobreviven-
cias de una antigua cultura.
En una carta que envió a los Reyes Españoles, en
que contaba sus experiencias en las islas y lugares
hallados por él en esta ocasión, consignó un detalle muy
interesante que se refiere a la indumentaria que vestían
los naturales y las obras que eiecutaban con pericia:
Allf [asienta Colónl dicen que hay grandes mineros de
cobre: hachas de ello, otras cosas labradas, fundidas,
soldadas hube y fraguas con tdo su apareio de platero y
crisoles. Allí van vestidos y en aquella provincia vide
sábanas grandes de algodón, labradas de muy sotiles
labores; otras pintadas muy sutilmente a colores con
pinceles. Dicen que en la tierra adentro hacia Catayo las
hay teiidas de oro.l
Los europeos se habían encontrado con los restos
decadentes, con los últimos representantes de lo que
habÍa sido la más brillante civilización del continente,
cuyas ciudades desiertas y sus derruidos santuarios cubría
en el interior el denso ropaje de la selva.
El vieio indio Giumbe, que Colón Ilevó consigo hasta
cerca del cabo Gracias a Dios, hasta allÍ entendió la
lengua de los indios, que era la misma de los mayas. El l4
de agosto, Colón tomó posesión de la costa de Honduras en
nombre de sus soberanos. El acto de la toma de posesión
del territorio se desarrolló de acuerdo con el ceremonial
acostumbrado. Ante la actitud espectante de los caciques
nativos y los numerosos indios que asistieron.
A la llegada de Colón, toda la zona comprendida por
Guatemala, Honduras y Nicaragua estaba habitada por los
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chontales, cuyo pasado maya les había posibilitado traer
desde la zona de Tabasco parte de sus adelantos, como el
arte de la navegación, lo que le permitió dominar prefe-
rentemente las costas de Yucatán. Esto les valió el
sobrenombre de "Fenicios de Mesoamérica"2 por la organi-
zación que lograron en el comercio marftimo a gran
escala. Eran hábiles marineros que habfan aprendido a
guiarse por las estrellas en las rutas del mar. Incluso
Colón llevó un piloto indfgena de Guanaia para que indi'
cara a las carabelas el rumbo hacia las costas de la
América del Sur que él conocfa perfectamente, Sabfan
pues orientarse en el mar, porque habían aprendido a
seguir los movimientos de los astros y estaban enterados
de las posiciones que ocupaban en el espacio en deter-
minadas épocas del año. Colón pudo comprobar que en los
chontales sobrevivían aún importantes elementos de la
cultura tradicional de los mayas y que se habfa
encontrado con personas de un nivel cultural más elevado
que el que habfa observado en los anteriores. ElAlmirante
quedó sorprendido porque les vaticinó un eclipse solar a
estos indfgenas y éstos lo negaron, señalándole que ese dfa
no habfa llegado aún. Lamentablemente, Colón no tuvo
oportunidad de conocer que los antepasados de estos indf-
genas habían tenido el más perfecto calendario astron&
mico que se ha conocido y que posefan una tabla en la que
señalaban los eclipses -no solo de sol. sino de la Luna,
Venus, lúpiter y Saturno- con toda exactitud.
Los chontales originalmente conocfan la navegación
en rfos y en el tranquilo golfo de México. Más ta¡de,
lograron desarrollar el arte de la navegación en un medio
muy diffcil, en el Caribe, donde el mar es muy inestable,
hay temporadas ciclónicas y la barrera de coral -que parte
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de Chontay y llega hasta Honduras- hace peligrosa la
navegación. Construían canoas lo suficientemente gran-
des para cargar mucha mercancía y transportar pasajeros
para cubrir grandes distancias y transportarse por el Cari-
be, de esta manera superaron el cayuco. que era una
canoa pequeña hecha de un tronco ahuecado.
El crecimiento del comercio incidió en el desarrollo
de técnicas para la construcción de barcos. El mayor
barco de que se tiene información fue el que encontró
Colón durante su último viaie, cerca de Bay lsland. La
canoa es descrita tan larga como una galera, de dos
metros y medio de ancho y con una calma en el medio.
Según el Almirante, llevaba más de veinticinco hombres,
así como muieres y niños. Según Herrera, el comercio delos chontales llegaba hasta Honduras; y tenían
representantes de los mercaderes en las distintas zonas
que se hacían cargo del creciente comercio. Utilizaban
como moneda de cambio una especie de cascabeles de
metales más o menos preciosos, raras y curiosas conchas,
trafdas de lugares leianos y granos de cacao. Había
también intercambio de plumas, mantas, blusas, hachas
de cobre y otros. La sal, una de sus principales produc-
ciones, era traída a las costas de Honduras desde salinas
en la Isla Muieres, Cozumelo la zona del rÍo Lagartos.
Los antecesores de los chontales son los mayas de
Oxaca y Tabasco; Chontalli significaba en Náhuatl extraño
y extraniero y se aplicaba, en el sentido bárbaro a gente
muy diversa. En la zona de Tabasco existió un señorÍo
chontal cuyo cacique Talezcoob, al parecer, los españoles
le transformaron su nombre a la localidad indfgena. En el
siglo Vltl estuvieron en yaxchilán y ya hacia 1.300 se
instalaron en la confluencia de los ríos Chixoy y de la
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Pasión y más tarde conquistaron Sibal y Ucamal. De
acuerdo con la tradición el rey Alfane Leochine fundó la
nación en 1774. Los chontales combatieron contra sus
vecinos, los zapotecos y los nuies. En 1425, el rey zapoteco
Zaachila tl propuso al rey chontal Anashi Tlapique paz
eterna; pero, en 143ó, volvió a declararse la guerra entre
los dos pueblos y los chontales fueron vencidos por los
zapotecos.
Según Sahagún los chontales formaron parte de los
grupos que provenían del norte de Ia región de Pánuco.
Sin embargo, más bien parece que eran parte de los gru-
pos mayences esparcidos desde la Huasteca hasta Guate-
mala y más allá. Hay que tener en cuenta probables mez-
clas raciales y culturales, sobre todo en Tabasco, que fue
sede de Xicalanco, país invadido por los emigrados de
Tula, capital de Pánuco.
Las actividades económicas primordiales eran la
producción de sal y la explotación del mar. En lo que se
refiere a la pesca:
...la abundancia de peces en la costa es tal que los indios
casi no se molestan por los de la laguna, salvo que sean
los que no tienen aparatos de redes, quienes están acos-
tumbrados a matar grandes números de peces con las
flechas pues hay poca agua: los otros eiercfan la pesca en
una escala verdaderamente grande, por lo cual ellos
comfan y vendfan pescado a tdo el país. Están acostum-
brados a salar pescado, tostarlo y secarlo al sol sin sal.
Toman en cuenta cuál de lOs métodos era apropiado para
cada tipo de pescado, el tostado se toma dfas y se llevaba
a 20 o 30 leguas para su venta, y para comérselo lo coci-
naban de nuevo y quedaba de buen sabor y bien sazo-
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nado. El pez que ellos matan y que se encuentra en la
costa es excelente y muy gordo (lisa), trucha también
llamado Utzcai, róbalo es muy bueno, las sardinas y con
ellas vienen los exclusivos (mero, mofarra, pez sierra y
una variedad infinita de otros pequeños peces).3
Los estudios arqueológicos demuestran, en la mayo-
ría de los casos, la presencia de pescado en la dieta de los
chontales. Además de la pesca. practicaban la caza de la
tortuga y el manatí, dos especies que les significaban una
abundante posibilidad de carne, así como el caparazón y
la piel en ambos casos.
Su comida era más sustanciosa que la de otros indí-
genas, además del pozol (masa de maíz cocida sin sal y
diluida en agua) y el iorote (pozol mezclado con polvo de
cacao) y para ocasiones ceremoniales el balché. Esta es
una bebida hecha con corteza fermentada del árbol del
mismo nombre, a la que se añade miel de caña y pozol.
Los chontales trabaiaban poco, bebían mucho y se
divertían con frecuencia.
El Conseio de Ancianos era muy importante y consti-
tuía la máxima autoridad de la familia, lo dirigía un vieio
llamado Chagola, que presidfa las ceremonias; su fiesta
principal estaba relacionada con el equinoccio de otoño,
en el cual celebraban un tequ¡o. Tenían sus propios cha-
manes encargados de las ceremonias. En éstas sacrifi-
caban gallinas en las cuevas y cumbres de los cerros;
vertían la sangre en las cuatro direcciones y hacia el
suelo, para alimentar a la tíerra.
Los curanderos eran muy estimados y se les consi,
deraba como una especie de sacerdotes. Estos asistÍan a
las parturientas y enterraban la placenta en el lugar don-
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de cocinaban 'para que el niño no pasara hambre". Crefan
en el nahualismo y atribufan a la bruierfa la causa de
algunas enfermedades.
Su lengua, segrin algunos cronistas, era un dialecto
maya, aunque algunos niegan esta filiación y la consi-
deran una lengua extraniera. La lengua de los chontales
difiere del náhuatl o tolteca y pertenec€ al grupo zoque-
maya, familia del maya-quiché. Un manuscrito chontal
de principios del siglo XVll era tan distinto del maya
yucateco del noroeste, que los habitantes de ambas
regiones debieron haber tenido dificultades para
entenderse. No existen vest¡gios de que en toda la
extensión de la penfnsula y hasta una gran porción de
lugares adonde llegaba su influencia se hubiese hablado
otra lengua que la maya o yucateca, abundante y
expresiva.
La vestimenta de los hombres consistfa en unas
mantas suietas con nudos encima de los hombros; utiliza-
ban unos ceñidores cuyo extremo principal colgaba por
delante -los nobles los llevaban adornados con plumas de
vistosos colores- en la cintura. El vestido de las muieres
consistfa en unos faldellines y unas mantas cuadradas
como blusas. L¿ orla de estos vestidos solfa estar tan ador-
nada como el delantal de los cinturones varoniles.
Tenfan forma organizada de gobierno, basado en la
célula de la comunidad. el territorio estaba densamente
poblado y existfa un número apreciable de ciudades con
casas del cal y canto. No habfan encontrado los españoles
un pueblo primitivo desnudo y carente de inteligencia
que vivfa de la caza y la pesca. sino una comunidad que
trabaiaba la tierra, que era comunal, pero los nobles
tenían privilegios sobre ella. Esta población se dividfa, a
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principios del siglo XVI, en tres clases sociales: los nobles
detentaban el poder y llevaban a cabo las actividades poli.
ticas, religiosas, comerciales y rñilitares; los plebeyos
labraban la tierra y los esclavos. cautivos de guerra, ser-
vían a los nobles y cuidaban las parcelas cultivadas asig-
nadas al estamento superior. En esa época, los chontales
ya no erguían estelas y la escritura ieroglÍfica, así como el
conocimiento astronómico y los grandes sistemas de
medir el tiempo, habían sido olvidados o contaban con
escasa atención en el ámbito ritual.
La península de Yucatán estaba dividida en una
serie de pequeños estados, en los que gobernaban familias
nobles, como los Cocom en Sotuta, los XIV en Mani, los
Canul en Ahcanul, los pech en Ceh pech y los Chel en Ah
Kin Chel. El empobrecimiento era general y los asenta-
m¡entos más importantes, en cuanto al tamaño de los
poblados y la calidad y volumen de las construcciones.
estaba en la costa. Apenas algunas pirámides con templos
de materiales perecederos y pequeños edificios públicos o
residenciales de piedra o manpostería quedaban como
testimonio todavía vivo de la pasada grandeza maya. Los
sitios del interior eran aún menos monumentales y,
aunque los mayas vivían cerca de los antiguos centros, a
varios de los cuales seguían haciendo peregrinaciones, no
conservaban los estímulos que antaño habían hecho
posibles obras de tal envergadura.
El matrimonio era celebrado entre un hombre y una
sola mujer. pero las leyes permitían el repudio y pasar a
nuevas nupcias, pero ello ocasionaba grandes disturbios
en las familias. El adulterio y el estupro se castigaban con
la pena de muerte, ejecutada por lo común por medio del
apedreamiento. Ninguno podía contraer matrimon¡o con
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muier pariente por lfnea paterna. No obstante, podía to-
marse por esposa hasta una prima hermana por línea
materna. Los hiios tomaban por nombre el de los padres y
por sobrenombre el de las madres.
En la administración de iusticia el fallo de los iueces
era invariable, pues entre ellos no había derecho de
apelación. la pena del traidor, del incendiario y el homi-
cida era de muerte. Si el homicida era menor de edad o
plebeyo, se le condenaba a la esclavitud; €n csso de que la
muerte hubiese sido casual o accidental, el homicida daba
un esclavo a los dolientes. Cuando la falta cometida era
grave -sin que el culpable llegara a merecer la pena
máxima o la esclavitud- el castigo era la prisión o una
multa, o se le exponía en público con las manos atadas a
la espalda, un collar sobre la garganta y los cabellos
cortados; este último castigo era muy doloroso e
infamante. La pena del ladrón era restituir lo robado o
servir como esclavo hasta pagar elvalor del obieto robado.
Para afirmar la verdad en iuicio no usaba el iuramento
sino la imprecación. Las cárceles eran iaulas grandes de
madera fuerte como el hierro, pintadas a veces de colores
vivos.
Los chontales heredaron la conocida festividad tradi-
cional que se efectúa en la época en que el maíz está en
elote, la clásica "Ofrenda del Elote" del culto maya con la
cual se agradecÍa a la deidad del maíz la merced repetida
de las cosechas abundantes. Por lo inhóspito de la región,
este ceremonial se continuaba desarrollando conforme al
ritual heredado de sus antecesores, libre de las influencias
de otros ritos que hubieran deformado su hondo signifi-
cado alegórico. La ofrenda del maíz era un acto religioso
de gran significación en la vida del pueblo maya. Del mafz
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había sido formado el hombre por Hunakku, el Dios
Creador, y ese grano prodigioso constituía la base de su
alimento diario. Era natural que cuando las mazorcas
abultadas anunciaban que la cosecha estaba salvada se
produieran grandes manifestaciones de alegría y se
escenificaran solemnes ceremonias en acción de gracias.
El dfa dedicado a la ofrenda, la población vestía sus trajes
de fiesta, las muieres llevaban cañas florecidas de maíz
que levantaban hacia el cielo en ademán de ofrecimiento.
En un grupo abigarrado y entonando canciones recorrían
la extensión de los sembrados con sus elotes. Durante el
paseo sonaban frenéticamente los pitos y tambores y se
escuchaban plegarias recitadas apresuradamente. Los
indígenas se golpeaban el pecho y hacían expresivas seña-
les de asentimiento. La ofrenda del elote la efectuaban
familias con muestras de respeto y devoción.
La existencia de accidentes costeros y puertos de
abrigo en toda la costa del Caribe proveyó a los chontales
de una infraestructura marítima que les permitió un
amplio control sobre la costa. Es por ello que el comercio
marÍtimo ¡ntegra a la comunidad caribeña continental.
Por el mar se supone que llegaron los primeros mayas a
las costas orientales de Yucatán; el mar lo comunicaba
con los pueblos lejanos; el mar les daba recursos para su
dieta alimenticia y les permitió subsistir, a pesar de la
pobreza de la tierra; por ese mismo mar llegaron también
los que habrían de someterlos.
A finales de febrero de 1525, el eiército expedicio-
nario de Hernán Cortés, maltrecho por la dura marcha y
extenuado de cansancio, había llegado a las tierras mayas
de Alcalán, gobernadas en aquel entonces por Paxbolón,
cacique de los chontales, hombre prudente e inteligente.
Lae culturat que encontró Colón
El pueblo vivía en paz, parecfa feliz, trabaiaba y prospe-
raba. En sus notas de viaie, el capitán español apuntó:
"Tierra abundosa de abastecimientos y de miel."
En uno de los pocos manuscritos en lengua chontal
que se conservan de esa época, se narra la llegada de los
españoles:
Vinieron los españoles a esta tierra en el año de mil
quinientos veintic¡nco. El capitán se llamaba Don
Hernán Cortés. Entraron por Tanicic y pasaron por el
pueblo de Xacchute y llegaron a proveerse en el pueblo
de Taxahha, y estando allf con toda su gente enviaron a
llamar a Paxbolona, rey...4
Aunque inicialmente Paxbolón se resistió al encuen-
tro con Hernán Cortés, sobre todo por las dudas en cuanto
al verdadero propósito del español, y a pesar de que
Guáshtemoc, quien venía en la expedición, le adviertiera:
"Señor Rey, estos españoles vendrá tiempo que nos den
mucho trabajo y nos hagan mucho mal y que matarán
nuestros pueblos. Yo soy de parecer que los matemos, que
yo traigo mucha gente y vosotros sois muchos".5
Finalmente y después de consultar a los principales
de los pueblos subordinados a é1, Paxbolón decide ir al
encuentro con Hernán Cortés, el propio manuscrito narra
que durante el encuentro Cortés le planteó:
Rey Paxbolona, aquf he venido a tus tierras, que soy
enviado por el señor del Mundo El Emperador, que está
en su trono en Castilla, que me envfa a ver la tierra y de
que gente está poblada: que no vengo a guerras, que solo
te pido me despaches para Ulria, que México, y la tierra
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donde se recoge la plata, el cacao y la plumerfa, que eso
quiero ir a ver.ó
Paxbolón ayudó al capitán español. Le entregó un
mapa del camino hacia donde se proponfa dirigirs€; ade-
más, le fac¡l¡tó gufas, ó00 cargadores y abastecimientos
para la tropa consistentes en gallinas, carne de venado,
pan de mafz y miel. A pesar de todo eso, Hernán Cortés le
hizo la guerra a los chontales y logró someterlos, aunque
le opusieron una fuerte res¡stencia que duró hasta l5ó9.
Sin embargo, estos siguieron viviendo aislados en las
montañas. Pero las pestes y las emigraciones diezmaron a
los chontales en pocos años y hacia lóóó quedaban muy
pocos.
Las culturas quc encontró Colón
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COLOFON
Desembarco de Colón porTeodoro de Bry
1ñ
JIL-.ll audaz navegante Cristóbal Colón logró
poner término con sus descubrim¡entos a una de las
separaciones más espectaculares entre partes habitadas
de la Tierra. Y así dio inicio al conocimiento de la verda-
dera dimensión del mundo. La grandeza de su hazaña radi-
ca en que propició el encuentro de dos mundos, de dos
culturas que se desarrollaban sin tener conciencia una de
la otra: la europea y la americana.
En el momento de la arribada de Colón al Nuevo
Mundo, Europa se encontraba en pleno esplendor cultural,
apoyado sobre todo por la invención de la imprenta,
acontecimiento de importancia extraordinaria, que contri-
buyó a Ia difusión de las nuevas ideas y que a la vez dio a
conocer el encuentro de ese "otro mundo". América, por
su parte, mostraba distintos grados de desarrollo, desde
una forma de imperio como el de los Incas, hasta tribus
recolectoras sin zonas fiias de asentamiento. Las grandes
culturas americanas- azteca, maya, quechua- habían he-
cho avanzar la ciencia, el arte y el pensamiento de acuer-
do con sus condiciones y necesidades y mantenían un
ritmo de progreso que ha sorprendido a las posteriores
generaciones. Esas civilizaciones más desarrolladas se
encontraban en zonas continentales a las que Colón no
pudo llegar.
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Las demás áreas tenfan su cultura, menos desarro-
llada, pero igualmente en ascenso. Es al Almirante de la
mar Océana a quien le corresponde la primicia de haber
llevado a los europeos y legados a las actuales civiliza-
ciones las descripciones de los pobladores aborígenes con
los cuales contactó y llamó "indios", por haber creído que
se encontraba en la India.
En el momento de la llegada de Colón, se encontró
una población con caracteres físicos completamente dife-
rentes a la que hasta ese momento conocía el mundo.
Estaba en presencia de una raza de color más o menos
cobrizo, de pilosidad reducida, de volumen craneal ligera-
mente menor que el de la blanca y de oios oscuros. Cuando
Colón describió a los habitantes de Guanahaní, trazó uno
de los rasgos comunes de la raza india americana: "Son de
la color de los canarios ni negros ni blancos ly repitel
ninguno prieto, salvo del color de los canarios".l
Era una población que había llegado a las Antillas
procedente de otras tierras y constituía, a pesar de sus
variaciones -una pacífica, otra adelantada, la última gue-
rrera- una sola unidad racial.
Una vez surcados por Colón los dilatados mares que
separan al continente americano, hasta entonces desco-
nocido, del resto del mundo un gran número de aventure-
ros animados se lanzaron también al océano, ambiciosos
de gloria y sedientos de oro. Así llegaron las primeras
expediciones destinadas a explorar. Los nativos, que desco-
nocían los fines que movían a los recién llegados, fueron
hospitalarios con ellos y los ayudaron, en la mayorÍa de
los casos, a construir incluso sus asentamientos.
Tuvo lugar la conquista, la trata de los indios, las
llagas del látigo y los estragos de la viruela asolaron islas y
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costas. Se produio entonces un camb¡o de actitud en los
apac¡bles habitantes encontrados por Colón, quienes a
causa de estos males se sublevaron contra los conquista-
dores. Hasta los acogedores indios de Macac¿, que tantos y
tan oportunos servicios prestaron a Colón, parecen habep
se revuelto furiosos contra sus inclementes expoliadores.
Muchos perecieron en los montes y cuevas donde se
escondían. De aquellos habitantes nada queda, todo ha
cambiado: ni las costumbres, ni el idioma, ni la religión
han perdurado. Solo subsiste ese poderoso vfnculo que nos
liga a ellos y fiia en nosotros permanentes características.
No obstante su corta y triste historia del encuentro con los
europeos, la grandeza de los indios era tal, que pudieron
legar un rico tesoro de historias casi legendarias y una
herencia cultural que se refleia aún en el habla y las
costumbres.
Fuera de Colón, que conoció ese mundo tal como
existfa, y del Padre Las Casas, que lo secundó en su
llegada, todos los demás escribieron solo por referencias.
Oviedo, que pudiera acercarse en algo a ellos, llegó a La
Española en l5l5 y él mismo declara su desconocim¡ento
diciendo: "todo se ignora debido a que se han acabado los
indios, e los mas vieios e entendidos dellos se han muerto."
Cincuenta años después de aquel primer encuentro, la
población indígena habfa desaparecido prácticamente y
los esclavos negros habían ocupado sus puestos en los
trapiches de caña y en las minas de oro. Por su parte, los
indios nunca pudieron disfrutar de los adelantos
materiales que los colonizadores traieron consigo.
El proceso de colonización tuvo saldos positivos. Se
adquirieron valiosísimas normas de organización y
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iurídicas, y una cultura r¡ca que no deió de mezclarse con
la que existfa.
Durante sus cuatro viaies {1492-1504) Colón tuvo la
oportunidad de establecer contacto con esos apacibles
hombres de estado de desarrollo incipiente que no sobrevi-
vieron a la conquista.
Al cumplirse cinco milenios de aquel histórico
acontecimiento, y siguiendo el derrotero de quien tuvo la
primigenia impresión de esa "impotente crisálida' ,como
Ios llamó Martí-, aprovechamos las vivencias de los
cronistas y el rico caudal de los investigadores para, en un
intento de síntesis, rendir tributo a los protagonistas del
más grande acontecimiento de la historia geográfica mun-
dial, al Almirante Cristóbal Colón y esos desaparecidos
americanos que fueron los lucayos, taínos, ciguayos, ma-
curiges, caribes, ciboneyes, guanahatabeyes, arahuacos y
chontales.
Los grabados para las ilustraciones los integran las
primeras imágenes de los aborígenes de América llegadas
a Europa y fueron tomadas de la siguiente publicación:
"LA HISTORIA DEL MONDO NVOVO"
Di M. Giroldano Benzoni.
Milanese.
Editora PERANNI )ü.
Venetia, I 519.
BIBLIOGRAFIA
ACOSTA SAIGNES, Miguel
197, El poblomi¿nto pnmitivo de Yenauela, t¿ Habana.
194ó Los caribes de la costa venezolana, Acta Anthro'
pologica, México,
ALEGRIA, RiCArdO E.
1850 Historia de nurtru indios, Islas. Carmen Poo. Sección
publicaciones e impresos. Departamento de Instruc-
ción.
ALEXANDER, E.
f978 La comunidad de los indios de Haití a finr d¿l siglo XY,
Editorial de Ciencias Sociales, Academia de Cien-
cias. Moscú.
APLICANO MENDIETA, PEdTO
l9(t9 lts mayas de Honduras, Rafces históricas. (Visión de un
mundo extinguido.) Tegucigalpa, Honduras.
ARCINIEGAS, Germán
1973 Biograffu del Caribe, Editorial Sudamericana,
Argentina.
ARMAS, lgnacio de
1884 Lt fábula delu canbs, La Habana.
128 Bibliogrcfta
1977 Arquoolog(a de punta de Ga¡w. Serie Cientffica tV, Uni-
versidad Central del Este, San pedro de Macorfs.
República Dominicana.
ARSENIO y TOLEDO, losé Marfa
l98f Cristóbal Colón: su vida, sus viaies, sus ducubrimientos.
Editorial Espasa. Barcelona, España.
AZCARATE ROSELL, Rafael
1937 Historia de lu indíos de Cuba, Editorial Trópico.
BOSCH, luan
lndios, Pgunta históricos A letlendas, Santo Domingo, Re.
pública Dominicana.
BRICEÑO IRAGORRY, M.
1928 Ornamentos f,únebra de los aboígenr del Ouidente de yene-
zuela, Caracas.
CALCAGNO, Francisco
188ó Diuionarío biogrdfico cubano, t¿ Habana.
CARRILLO ANCONA, Cresencio
1950 Los mayas de Yucatdn, Editorial yucatense Ctub del
Libro, Cfa. Linotipográfica peninsular S. A., de C. V.,
Mérida , Yucatán,. México.
CASSA, Roberto
1974 l¡s taínos en La Española, Colección Historia y Socie-
dad N" I l, Publicaciones de la Universidad Autó.
noma de Santo Domingo, Vol. CLXV, Editora de la
UASD, República Dominicana.
Lae culturaa qw ercontró Colón
1940 Catálogo de pasaieru a tndias, tmprenta Editorial de la
Gavidia, Sevilla, España.
COLON, Cristóbal
I503 l¿ttera Rarissiata, Copia'de la carta enviada por Colón a
los Reyes de España referente a las islas y lugares
' hallados por él escrita en la tsla de lamaica el Z de
. iulio. lmpresa en Venecia en lJ0i por Simone de
Lovere.
COSCULLUELA, luan Atonio
l918 Cuatro añu en la Ciénaga de Zapata, La Habana.
192, Nu¿stro pasado ciboney, Imprenta el siglo XX, La
' Habana.
1947 Prehistoría documentada, Cuba y Haitl Editorial Lex, La
Habana.
DACHARY, ¡lfredo César y ARNATZ BURNE Stella Maris
1985 El Caribe mexicano, hombrs e historias, Cuadernos de la
Casa Chata, No. l17, Centro de lnvestigaciones y
Estudios de Antropologfa Social. Museo Nacional de
Culturas Populares SEP. México D. F.
ESCOTO, Iosé Augusto
1924 l¡s indios Mwurigrr en Haití y Cuúa, tmprenta de Ricardo
L. Betancourt, Matanzas. Cuba.
FEBRES CORDERO, G. Iu|io
1944 Nu¿stras oleadas de migración a¡r,aica, Sobretiro de Acta
Americana, Caracas, Venezuela vol. ll, N". I y 2,
enero-iunio.
t29
130 Bibliografla
GARCIA CA,STAÑEDA, Iosé Agustfn
1947 El ciboneg holguinero, Notas del Museo Garcfa Feria,
Cuaderno No. 5, Holgufn, Oriente.
1983 Gran Enciclopedia de España y de América, GELA S.A.
Espasa-Galpe/Argantonio, Tomo l, Madrid.
CUARCH DELMONTE, Iosé M.
1978 El tafuo de Cuba, Instituto de Ciencias sociales, Aca-
demia de Ciencias de Cuba, Dirección de Publica-
ciones. La Habana.
GUAMILLA, fosé
1970 Escritos varios: xtuüo preliminar y comparativo del D. Iosé del
Rey, Academia Nacional de Historia, Caracas.
1973 Tribus indígenas del Onnoco, lnstituto Nacional de Coo-
peración Educativa, Ediciones Culturales INCE No. 4.
HABERLAND, Wolfgang
l9ó9 Cultur¿s de la América indígena, Mesoamérica y América
Central Fondo de Cultura Económica, México.
HARRINGTON, Mark R.
1935 Cuba ant¿s de Col6n, Colección de Libros Cubanos,
Editorial Habana Cultural, [a Habana.
HEREDIA H ERRERA. Antonia
lt29-1591 Catdlogo de las ansultas d¿l Consfo de lndias. Tomo | ,
Referencias de algunos cronistas sobre los sibone-
yes, Archivo General de Indias, Dirección General de
Archivos y Bibliotecas, Madrid.
Los culturao que encontró Colón
1912 Histo¡'ia de la nación cubana, Publicada baio la dirección
de Ramiro Guerra Sánchez y otros, Editorial Historia
de la Nación Cubana, S.A., t¿ Habana.
IAHN, Alfredo
1973 Los abarígena d¿l Qccid¿nte de Yenauela, Monte Avila,
Caracas.
[,\BAT, R. P.
1979 Yiaies a las islcs de Nnérica, Colección Nuestros Pafses,
Serie Rumbos, Casa de las Américas.
LANDA Diego de, Fray
Relacién de las cutu deYucatán, Citado por David Mille
en 'Pesca en el Caribe". Tesis de doctorado, Universi-
dad de Wisconsin.
I.AS CASAS, Fray Bartolomé de
l%7 'Apologética Historia sumaria cuanto a las cualida-
des, disposición, descripción, cielo y suelo destas
tierras, y condiciones naturales, policfas, republicas,
manera de vivir e costumbres de las gentes destas
Indias occidentales y meridionales cuyo imperio
soberano pertenece a los Reyes de Castilla", Edición
preparada por Edmundo O'Gorman, con un estudio
preliminar, apéndices y un fndice de materias , 3ra.
edición, 2 vol., México, UNAM, ¡nstituto de Investiga-
ciones Históricas.
1922 Historia de las lndias, Biblioteca de Autores Españoles,
Madrid.
r3r
t32 Bibliograffa
LUNARDI MONS, Federico (Canmay)
l94E Honduras r?ray4: etnologfa y arqueologfa de Honduras,
Imp. Calderón, Tegucigalpa. Honduras.
MADARIAGA, Salvador de
194, Cuadro Histórko de las indias, Buenos Aires.
1942 Yida del Muy Magnílico Señor Don Cristóbal Colón,
Editorial Sudamericana, Buenos Aires.
MALDONADO DE GUEVARA y Andrés, Francisco
1924 El prim¿r contacto de blancos U gentes de olor en Amériu;
estudio sobre el diario del primer viaie d¿ Cristóbal Col6n,
Serie lra., N" 5. Valladolid, Talleres Tipográficos,
Cuesta.
MANRIOUE y SAAVEDRA, Antonio Marfa
Derrotero de Col6n: Guanahan{, investigacionx histórico-
geogróficas.ls. 1., s. a./. Apéndice: p.223-228.
MARCANO, Gaspar
l97l Etnografta precolombina de yenawla, tnstituto de Antro-
pologfa e H¡storia, Facultad de Humanidades y Edu.
cación, Universidad Centnl de Venezuela, Caracas.
MARCIO VELOZ, Maggiolo
l¿s poñlamicntu aborlgena d¿ la tsla Española, Museo del
Hombre Dominicano, papeles Ocasionales, No 2,
República Dominicana.
MARTINEZ ARANGO, Felipe
1974 Arqueologúa de bs ciguahs, Investigación presentada en
el LXI Congreso Internacional de Americanistas.
México.
Las cutturq qrn etwntró CoLón
MARTINEZ ESCOBAR, Olea
1987 El Almirant¿ de la Mar Océana. Editorial Gente Nueva. L¿
Habana.
MATOS AVELO, Martfn
l9l2 Yüa índiana, usos, industria, gobierno, cercmonias U supe6-
ticionr de los índios. Casa Editorial Maucci, Barcelona.
MESTRE. Arfstides
l92t La antropologúa en Cuba y el conocimiento de nuestros indns,
Academia de Ciencias. La Habana.
METRAUX, Alfred: El estado actual de nuatru conocrmientos sbre la
extensión pnmitiva de la influencia guaraní y arawak en el
continente sudamencano, Actas y trabaios cientfficos del
XXV Congreso lntemacional de Americanistas, t. l, p,
l8l-190, Buenos Aires, 1934.
MONTANE Luis
l9f 5-l9ló L'Homme Fossile Cubair, Trabaios del ll Congreso
Cientffico Panamericano, Washington.
MORALES PATIÑO, Oswaldo
1946 Qué indQenas habinban lu archlpiilagu de uyos e islas que
rodun las costas de Cuáa, Trabaio presentado al V Con-
greso Nacional de Historia, La Habana, noviembre.
1983 Notice oÍ the C-nribs in Central Nrcrica. fournal of the Royal
Geographical Society, Londres.
NUÑEZ I|MENEZ, Antonío
1989 El ?¡lmirante en la tierra mós hermosa, Editado por la
Diputación de Cádiz, Impreso por Grafibérica-ferez
de la Frontera.
133
174 Bibliogrofio
OLSEN. Fred
1974 ln theTrail ot' the Arawaks.
ORTIZ FERNANDEZ, Fernando
lg43 lts cuatro culturas indias de Cuó¿. Biblioteca de Estudios
Cubanos, vol. l, [a Habana.
l}ó0 Papers in Caribbean Anthropologtl, Compiled by Sidney
w. Mintz, Yale University Publications in Antropo-
logy, New Haven, Published by the Departament of
Anthropology, Yale University.
PEREZ DE ACEVEDO. RobCrtO
1957 El rcp¿ubl¿ e inquietante aruico ll Cubano, [a Habana.
tJno l¿uión clósica de Martínez del Río apliuda a los enigmas
de los llamados'caneyes' del sur de Ctmagüey.
PICHARDO MOYA, Felipe
1990 Caverna, @sta u mesen, Interpretaciones de Arqueo-
logía lndocubana, Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana.
195ó lros aborígenes de lai Antill¿s, fondo de Cultura Econó-
mica, Editorial Muñoz, S. A., México. Pichardo Moya,
Felipe.
PONS, Francois Raymond loseph
l9ó0 Yiaie a la parte oñental de la Tíerra Firme. GtáÍica Ameri-
cana. Caracas.
PORTUONDO DEL PRADO, Fernando
1977 El segundo viaie de d¿stubrimi¿nto, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana.t
Ias culturos quz encontró Colón
PRIETO, Alberto
1983 Las civiliz¡cíones Waolombinas y su conquista, Editorial
Gente Nueva. L¿ Habana.
RAMIREZ, Codice
1944 Relaciín del ongen de los indios que habitan Nuwa España
según sus historias, Editorial Leyenda S.A., México.
RIVERO DE LA CALLE, Manuel
l9óó l.as culturas aborlgenes de Cuba, Editora Universitaria
Ciencia y Técnica. La Habana.
ROUSE, Irving
1948 The Arawak, Bulletin 143. Handbook of South Ame-
rican Indians, vol. 4, Bureau of American Ethnology,
Smithsonian Institution, Washington D.C.
The Entry of Man inl.o theWut lndix.
ROUSE, lrving y CRUXENT fosé M.
1963 Venezuelan Archaeology, Caribbean Series, ó, Yale
University Press, New Haven and London, Caracas,
Ve nezuela.
ROYS, Ralph L. y SCHOLES France V.
1957 The MaAa Chontal lndians of Alcalán Tixchel, Carnegie
lnstitution, Washington.
SAINT CLAIR, Iames
1970 Arawacos, Problems orientated Archaeology, Iamaica
lournal, Kingston.
r3,
t36 Bibliog,vfta
SA¡-AS, Iulio C.
1920 l.os indios uribr, estudio sobre el origen del mih de ln antro-
pofagia, Ediciones América, Madrid.
SVED BARDILLO, IaIiI
1978 Los caribes: rulidad o fábula, ensayo de rutif'uación histó/ua,
Rfo Piedra, Editorial Antillana, puerto Rico.
SVET, lakov
1972 'Cristóbal Colón", Editorial progreso, Moscú.
TAVARES K., fuan Tomás
1953 ls indios de euiquella, Editorial de Santo Domingo,
S.A. República Dominicana.
TABIO, Ernesto
La cultura mds primitiva de Cuba praolombína, Revista de
Arquulogía g Etnologfu, Epoca It, Año Vtt, núm. t3-t4.
TABIO, Ernesto y REy E.
f %ó Prehistoria de Cuba, Departamento de Antropologfa,
Academia de Ciencias, l¿ Habana.
TAVIANI, Paolo Emilio
1977 Cnstébal CoIón: géna9 del Gran Descubrimiento, tnstituto
Geográfico de Agostini, Editorial TEIDE, Barcelona.
f 989 La aventura de Cristóbal Coldt, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana.
1984 Los viaies de Colón: El Gran Descubrimiento, planeta
Agostini, Instituto Geográfico de Agostini Novarra.
Lot culta¿u qu cnnntró &ü6n t77
THOMPSON, Eric I
1979 Historia y rcllgión dc los mayas, Editorial Siglo XXl,
México
TRINCADO, Marfa Nelsa
l9E4 lntroduulón a le protohtstoñe de Cuba, Editorial Oriente,
Santiago de Cuba.
VERGES V¡DAL, Pedro L.
1947 Anacaona (¡174-1t03), Ciudad Truiillo, Editorial
Montalvo.
VON, Thurn
En los indiu a,tihcs d¿ f . C. Sal¡s, Conferencia.
WASHINGTON, lrving
l%7 Los compañeros de Coldn, Serie luvenil, lnstituto
Cubano del Libro, [a Habana.
wtSDOM, Charles
l9f5l Los chortis de Guatenula.
1946 Los Cariba d¿ la osta vena¡lana, Acta Anthropológica,
México.
INDICE
; Sinopsis .............(.... III
Capftulo I
Los Lucayos ............. I
Capftulo ll
Los tafnos I I
Capítulo lll
Los ciguayos y Macuriges ............ 29
CaPftulo lV
Los caribes 4?
CaPftulo V
Los ciboneyes .............
CaPítulo vt
Los Guanahatabeyes 77
CaPítulo VII
Los Arahuacos 89
Capftulo VIII
Los chontales............. 103
' Colofón ll9
' Bibliografía 12,
Indice | 38
t?9
